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L a actividad económica de los M u n i c i p i o s 

en diversos países 

La situación de la economía 

municipal en el conjunto de 

la actividad económica 

f Y \ exposición de las tendencias 
m/^* principales de l a expansión 

"W • económica de los M u n i c i p i o s 
JLmmmr en los diferentes países hace 

ver, a l lado de u n a gran va­
riedad de aspectos en cuanto a l a orien­
tación y al desarrollo, todo un conjunto 
de rasgos comunes. E n muchos de estos 
países los servicios de higiene, de be­
neficencia y los de ut i l idad pública se 
ha l lan municipal izados en m a y o r o me­
nor proporción. Teniendo en cuenta l a 
diferencia existente desde los puntos de 
vista jurídico, histórico y sociológico, 
parece imposible que exista u n a concor­
dancia ta l en algunos hechos fundamen­
tales de la act ividad económica c o m u ­
nal . Esto demuestra que dicha act iv i­
dad no es producto de u n a intervención 
arb i t rar ia de los Ayuntamientos en m a ­
teria económica, sino que resulta de u n a 
acción claramente organizada. L a acti­
v idad económica m u n i c i p a l , en las n a ­
ciones que h a n enviado informe, se h a 
desenvuelto en el m i s m o medio, el de 
la economía capital ista, lo que h a he­
cho nacer, en su evolución y transfor­
mación, u n a serie de fenómenos, entre 
los que figura el de la expansión econó­
m i c a de los M u n i c i p i o s . 

H a s t a ahora se h a admit ido que las 
fuerzas propulsoras de este m o v i m i e n t o 
eran el progreso técnico de lia industr ia­
lización y l a formación de las grandes 
ciudades, y en estos últimos tiempos, los 
progresos realizados en l a producción 
de energía. E s t a interpretación de los 
hechos Ja confirma e l que la m u n i c i p a ­
lización se h a extendido especialmente 
en aquellos países donde lia economía 
capitalista se desarrolló primeramente. 
U n i c a m e n t e cuando se e x a m i n a el es­
tado actual de la economía m u n i c i p a l 
se ve que su expansión se debe no sólo 
a la inf luencia de l a economía capital is­
ta, sino también a otros fenómenos, que 
no son de carácter económico y que ex­
plican las particularidades propias de 
cádia país. U n ejemplo típico de esto 
nos lo faci l i ta Inglaterra , que, siendo 
el país de origen de la empresa m u n i c i ­

pal , y a pesar de su gran desenvolvi­
miento i n d u s t r i a l , se h a l l a retrasada, en 
relación a otras naciones, en lo que se 
refiere a la extensión de la ac t iv idad 
económica de los M u n i c i p i o s . E n Ing la­
terra, como en líos Estados U n i d o s , 
F r a n c i a y Bélgica, las condiciones po­
líticas existentes y l a tendencia i n d i v i ­
dual is ta de la población h a n dado a la 
economía m u n i c i p a l un carácter m u y 
distinto al que distingue a la de Ale­
m a n i a , A u s t r i a e I ta l ia , donde las ideas 
en mater ia m u n i c i p a l h a n evolucionado 
m u c h o , concediéndose u n ampl io m a r ­
gen a l a autonomía m u n i c i p a l . 

L a economía m u n i c i p a l en tos paí­
ses anglosajones tiene de part icu lar el 
que l a competencia m u n i c i p a l se h a l l a 
claramente del imitada. N o se extiende 
en todos ellos a l conjunto de las inst i ­
tuciones de higiene (por ejemplo, en 
América sólo es a los mataderos, hos­
pitales y baños), y no se apl ica a las 
Empresas suministradoras y de trans­
porte en u n a medida que pueda dar 
origen a una inf luencia m u n i c i p a l pre­
ponderante. C o m o los Ayuntamientos 
no explotan, en pr incipio , más que e m ­
presas que han perdido su importancia 
económica, resulta que la economía m u ­
nic ipal ocupa u n a situación especial en 
el conjunto de la economía general . E l 
público acepta, generalmente, que las 
Empresas municipales no sean elemen-
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tos de competencia en e l aspecto econó­
mico , y a que no persiguen un fin lucra­
tivo, por lo que se h a n transformado, 
ante l a ausencia de cualidades comer­
ciales, en organismos puramente admi­
nistrativos. Debido a ello no juegan pa­
pel a lguno importante en relación a l a 
economía pr ivada, no tienen carácter de 
interés público y no son consideradas 
oomo e l preludio de un desarrollo ulte­
r ior de l a actual economía. 

L a economía m u n i c i p a l en F r a n c i a , 
España y Bélgica ocupa, respecto a la 
general de sus rectivos países, u n a s i ­
tuación análoga. 

L a economía m u n i c i p a l no h a a lcan­
zado aún su pleno desarrollo porque no 
se h a visto l ibre, hasta hace m u y poco 
t iempo, de las trabas jurídicas. C o m o 
su desarrollo es aún reciente, no es po­
sible tener u n a impresión c lara de su 
importanc ia relacionándola con l a act i ­
v i d a d general. L a extensión y diversi­
dad que h a alcanzado en los países cen­
trales (Alemania , A u s t r i a , H o l a n d a , 
S u i z a , Hungría) demuestran hasta qué 
punto se han concentrado sus factores 
más principales. Grac ias a la universa­
l i d a d de la competencia m u n i c i p a l , u n i ­
da a l a idea de asociación, que es la 
base m i s m a del M u n i c i p i o , ha llegado 
a extenderse l a economía m u n i c i p a l so­
bre las Empresas de higiene, de aprovi ­
sionamiento y de transportes. L o s A y u n ­

t a m i e n t o s h a n adquirido u n a prepon-
f derancia absoluta no sólo en las i n s t i ­
la tuciones de higiene, sino también sobre 

las de suministro de agua, gas, electri­
cidad y sobre los transportes. E l des­
arrol lo de la act ividad m u n i c i p a l se 
manifiesta, igualmente, en la explota­
ción de Empresas a l imentic ias , de cré­
dito y de construcción, en l a economía 
forestal y en el aspecto artístico y de 
formación intelectual. 

Ante ta l diversidad y confusión en 
las actividades económicas de los A y u n ­
tamientos, aparece evidente que el l u ­
gar que ocupa la economía m u n i c i p a l 
dentro del conjunto general es m u y dis­
tinto del que ocupan los M u n i c i p i o s en 
los países y a mencionados. 

N o es de desdeñar la economía m u ­
n i c i p a l , y debe considerársela como u n a 
r a m a importante de la economía gene­
r a l . Se ha impuesto la obligación de 
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vigi lar que se asegure el suministro 
de importantes artículos de consumo y 
facil itar los servicios de ut i l idad general. 
Además de esforzarse en proteger la 
producción, incluso l a privada, por me­
dio de sus instituciones, bien en forma 
directa, facilitando medios de produc­
ción, o indirectamente, aumentando las 
fuerzas prod.uctivas inmateriales. 

L a intervención directa de los A y u n ­
tamientos en materia económica había 
de acrecentarse,' forzosamente, a medi­
da que el sistema económico evolucio­
naba hacia formas superiores de orga­
nización, imponiéndose, ante l a exten­
sión cada día mayor de los monopolios, 
la salvaguardia de los intereses públicos. 

Aunque las intervenciones indirectas 
de los Municipios no sean tan visibles 
como las directas, tienen, no obstante, 
la m i s m a importancia desde e l punto 
de vista económico. E n los momentos 
de miseria económica del país se cono­
ce lo útiles que son las instituciones que 
tienen por finalidad la vig i lancia de la 
salud, pública, la conservación y el des­
arrollo de las fuerzas productivas, tanto 
corporales como espirituales. 

N o es preciso insistir sobre este tema. 
L a economía no se manifiesta solamen­
te, como en los países anglosajones, por 
sus medidas de previsión de orden ad­
ministrativo y de policía, sino que t a m ­
bién se afirma participando directamen­
te en la propia vida económica. E n esta 
forma se coloca al nivel de la economía 
privada, y no se distingue de e l la por 
sus métodos de gestión y de organiza­
ción, sino por el espíritu que la a n i m a . 

E l objeto de l a Empresa privada es el 
de obtener, ante todo, u n beneficio. 
Debe ser «rentable)). L a Empresa co­
m u n a l , por el contrario, tiene por fina­
lidad la explotación de servicios de ut i ­
l idad general. 

L a economía pública, y especialmen­
te la munic ipal , es u n a parte del con­
junto de l a organización económica, 
que debe cumplir funciones de una ne­
cesidad vi ta l . 

Así vemos que, frente a l sistema i n d i ­
vidualista aplicado en los países anglo­
sajones, se van desarollando en la E u ­
ropa central, en medio de la actividad 
económica general, las Empresas m u ­
nicipales, que sirven de complemento a 
las Empresas capitalistas. 

Desde 1923, la potencia gubernamen­
ta l en Ital ia ha sido reforzada por el 
fascismo, y los principios de autonomía 
municipal han cedido ante la nueva con­
cepción políticojurídica del Estado. T a m ­
bién ha modificado la economía m u n i ­
cipal i tal iana los trazos comunes que 
tenía con las de los Estados de la E u ­
ropa central. Pero, a pesar de que la 
actividad económica de los Ayuntamien­
tos haya conservado s u antigua impor-
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t a n d a y su diversidad, no constituye 
una r a m a independiente de l a econo­
mía general. H a sido incorporada en el 
sistema de la economía estatizada del 
fascismo, que se distingue por um espí­
r i t u de clase fundado en la corporación. 
Se ha convertido en u n instrumento po­
tente en manos del Estado, que preten­
de hacer que se adopten lias ideas eco­
nómicas modernas. 

L a diferencia que se observa entre los 
Municipios de la E u r o p a central y los 
de Italia consiste en que las interven­
ciones de los Poderes públicos, en Ita­
l i a , se hacen bajo l a dirección exclusiva 
del Estado, de forma que la economía 
munic ipa l , en su forma capitalista, se 
halla bajo l a dependencia estrecha del 
Poder central. P o r el contrario, en Ale­
m a n i a , Austr ia , Suiza y H o l a n d a dicha 
economía es mucho más independiente, 
y cumple sus funciones por su propia 
iniciat iva y con leyes propias. 

E n esta forma se vé la economía m u ­
nicipal en muchos países como parte 
integrante de la general. N o obstante, 
aun cuando puede apreciarse el des­
arrollo de la economía comunal en su 
conjunto, se ve también que la opinión 
pública en general no se decide a adop­
tar una posición clara a este respecto. 

L a economía privada se h a dedicado 
a criticar las empresas municipales des­
de el mismo instante en que se crearon. 
Numerosos argumentos han sido esgri­
midos contra la actividad económica de 
los Ayuntamientos, muchos de los cua­
les se siguen aún util izando. Se le re­
procha, generalmente, su carencia de 
iniciat iva y de flexibilidad, y de no estar 

en condiciones de arriesgar peligro al­
guno. 

L a s Empresas municipales fueron 
consideradas ineptas para explotar r a ­
cionalmente los servicios económicos. 
Además se decía que el monopolio que 
gozaban conducía a la rut ina técnica. 
Las observaciones han sido muy diver­
sas en todos los países. A u n cuando m u ­
chas de ellas han sido modificadas en 
estos últimos tiempos en algunos de 
ellos. Mientras que en América, por 
ejemplo, él desarrollo de la actividad 
económica se ha detenido ante l a acti­
tud poco favorable del público, en Ale­
m a n i a , Austr ia e Ital ia, por el contra­
rio, la opinión pública se ha mostrado 
part idaria de la intervención de los M u ­
nicipios en determinados aspectos, espe­
cialmente en el de la higiene y en las 
Empresas de monoplio. L a economía 
munic ipa l no ha encontrado resistencia 
hasta ell instante en que h a entrado en 
competencia con l a economía privada. 

A l criticar l a economía pública no hay 
que perder de vista que las Empresas 
municipales tienen por característica el 
atender la satisfacción de las necesida­
des locales y disponen de una clientela 
permanente, .por lo que no sufren las 
fluctuaciones a que se hal la sometida la 
economía privada. L a gestión de estas 
Empresas es, pues, relativamente fácil. 
L a s dificultades orgánicas que se en­
cuentran en ellas pueden salvarse fácil­
mente adoptando formas apropiadas de 
gestión que ofrezcan una mayor libertad. 
L a práctica demuestra suficientemente 
en qué medida son susceptibles las E m ­
presas municipalizadas, conducidas ra­
cionalmente, de prestar servicios útiles 
y baratos, \al propio tiempo que propor­
cionan beneficios a las Haciendas loca­
les. C o m o los Munic ipios disponen, en 
los distintos servicios, de especialistas 
destacados, las Empresas comunales han 
podido demostrar sus iniciativas tanto 
en el orden económico como en el téc­
nico. L o s informes lo dicen claramente, 
demostrando que en muchos países la 
racionalización ha sido objeto de una 
gran atención por parte de los Ayunta­
mientos. Esto indica que las Empresas 
municipales se hallan a l a altura de su 
misión, tanto en cuanto se refiere a la 
organización de sus servicios como des­
de el punto de vista técnico. Sería íO-
iusto afirmar que dichas Empresas son 
de manejo difícil y complicado. 

L o s éxitos obtenidos por la economía 
munic ipal en el curso de estos últimos 
tiempos han incitado a los países que 
durante mucho tiempo le han sido hos­
tiles a mostrarse más conciliadores e i n ­
cluso a darle facilidades. E s lo que ha 
pasado recientemente en F r a n c i a y Bél­
gica. 

Cuando la economía munic ipal se opo-
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nc a la privada, se insiste en la cuestión 
de los impuestos- Se objeta, también, 
que la economía municipal debilita la 
productividad de las Empresas libres, lo 
que habría de disminuir el rendimiento 
de los impuestos. 

E n realidad, se pierde de vista que, 
en último extremo, no se desprende dis­
minución alguna por ello, sino que sim­
plemente se produce una transferencia 
en el concepto fiscal, por lo que las finan-
zas municipales no sufren consecuen­
cia perjudicial alguna. Por otra parte, 
se argumenta que las Empresas muni­
cipales debieran estar sometidas a ¡los 
mismos impuestos que las privadas, 
pues una imposición unilateral les favo­
rece demasiado y no permite apreciar 
su verdadera capacidad productora. 

E l cuestionario merece ser examina­
do más detenidamente, teniendo en 
cuenta las particularidades que presen­
ta la economía municipal en cada país. 

Actualmente, las Empresas munici­
pales en Alemania se hallan gravadlas 
por tantas cargas, de las que se bene­
ficia indirectamente el público, que no 
puede quitárseles el privilegio que re­
sulta de la exoneración de ciertos i m ­
puestos del Estado. S i se hicieran pa­
gar dichos impuestos, los Municipios su­
frirían una doble imposición que con­
duciría a una disminución de sus in­
gresos, a un aumento de tarifas o a la 
creación de otra clase de tributos. 

Puede decirse, en pocas palabras, que 
en el estado actual de l a economía, en 
que no se conoce la libre concurrencia 
en su pureza original, n a es admisible 
exigir a los Poderes públicos que per­
manezcan al margen de toda actividad 
económica. 

E n algunos países, como Alemania 
y Austria, e incluso en Italia, en los que 
la subordinación del individuo a la co­
lectividad se ha realizado en tan alto 
grado, la economía no se considera 
como un asunto de interés privado, sino 
como de interés público. E n el porvenir 
habrá que suprimir las diferencias que 
existen aún entre la economía privada 
y la pública, para que puedan trabajar 
de común acuerdo, con objeto de satis­
facer los intereses económicos de la co­
lectividad. 

Como estas dos economías se des­
arrollan en un mismo pila no, la lucha 
que s e entabla contra los Poderes pú­
blicos y las trabas que se le han creado 
pueden constituir un peligro para toda 
'a economía de un país. Por ello, desde 
que se h a probado, por l a experiencia, 
que las límpresas comunales pueden 
obtener resultados favorables, incluso 
^n Empresas económicas muy comple­
jas, exactamente igual que en la eco­
nomía privada, es imposible establecer, 
si no ¿s en una forma empírica, una 

delimitación clara entre el campo de ac­
ción de las Empresas municipales y las 
privadas. L a razón por l a que se diera 
la preferencia a unas más que a otras 
sería el que las Empresas públicas, o 
inversamente, contribuirían ,a salvaguar­
dar el interés público. 

L a delimitación entre la economía pri­
vada y la pública no se justifica más 
que por consideraciones económicas ra­
cionales. 

Las diversas formas de admi­
nistración de las Empresas 

e instituciones municipales 

E l grado de desarrollo que la econo­
mía municipal ha alcanzado en los di­
versos países en diferentes épocas no 
determina solamente el puesto que aqué­
lla ocupará en l a economía general, sino 
que presenta una importancia capital 
desde el punto de vista de su estructura. 
Esta distinción se aplica, especialmen­
te, a la forma de organizar la explota­
ción de las Empresas municipales. Cuan­
to más se halla desarrollada la economía 
municipal en un país, más fácil será 
escoger el sistema de Empresa que me­
jor convenga. Los informes recibidos 
demuestran que existe una gran varie­
dad de formas de explotación, que, a 
pesar de todas las divergencias aparen­
tes, pueden resumirse en los cuatro t i­
pos siguientes : 

1) L a administración simple. 
2) L a administración autónoma. 
3) L a Empresa municipal en forma 

de Sociedad de derecho privado, o sea 
una Sociedad municipal pura. 

4 ) L a Empresa en forma de Socie­
dad de derecho privado, con participa­
ción de capitales privados y públicos, o 
sea una Sociedad mixta. 

Históricamente hablando, la admi­
nistración directa se e n c u é n t r a l a en el 
origen de la explotación municipal en 
todos los países. L a s Empresas muni­
cipales eran administradas directamente 
por los Municipios. L a confusión de las 
Empresas comunales con los demás 
servicios se compagina perfectamente 
en cuanto se refiere a los servicios de 
higiene, por cuanto existe relación muy 
estrecha entre las funciones administra­
tivas y Jas económicas. Como la explo­
tación directa garantizaba mejor los in­
tereses municipales, se comprende que 
las Empresas de iniciativa privada que 
han sido abandonadas fueran explotadas 
en esta forma. Las experiencias afortu­
nadas que se hicieron demuestran su­
ficientemente la eficacia de esta forma 
de explotación. E s la expresión más cla­
ra de las ideas democráticas, en el sen­
tido de que induce a la población a 
colaborar directamente con su M u n i c i ­
pio. No es, por tanto, obra de la ca­
sualidad que la 'administración direc­
ta se aplique hoy exclusivamente en 
Inglaterra y América. A pesar de todas 
sus ventajas, no hay que perder de vista 
que l a libertad de acción de la Empresa 
administrada directamente, tal como se 
hacía en sus comienzos, es muy res­
tringida. Este defecto es aún más pa­
tente cuando hay un gran número de 
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E m p r e s a s en m a n o s de" los M u n i c i p i o s , 

E m p r e s a s c u y a organización técnica está 

sujeta a grandes var iac iones que e n t r a ­

ñan numerosas fluctuaciones económi­

cas. 

L a administración directa está en con­

diciones de hacer frente a estas d i f i c u l ­

tades desde e l m o m e n t o en que goza de 

c ierta independencia respecto a l a ad­

ministración m u n i c i p a l , lo m i s m o desde 

e l p u n t o de v i s t a financiero que en lo 

que se refiere a organización. 

E s t a f o r m a de explotación, que se 

cons idera , generalmente , c o m o u n a ad­

ministración perfecta, permite s a l v a ­

g u a r d a r l a in f luencia de los poderes m u ­

nic ipa les , por cuanto e l servicio a d m i ­

nis t ra t ivo , que tiene .la responsabi l idad 

de l a expotación de l a E m p r e s a , queda 

sometido a l a administración y repre­

sentación m u n i c i p a l . 

C u a n d o se e x a m i n a n los importantes 

resultados obtenidos en I t a l i a , y m á s 

recientemente en A l e m a n i a , F r a n c i a y 

A u s t r i a , grac ias a l s istema de l a explo­

tación directa , es preciso reconocer que 

es que responde a las e x i g e n c i a econó­

m i c a s y políticas de los M u n i c i p i o s . E s t a 

comprobación se a p l i c a , sobre todo, a 

las explotaciones industr ia les y comer­

ciales que, cuando m e n o s , t ienen u n a 

organización puramente democrática. 

L a s razones que se h a n hecho va ler en 

favor de l s i s tema de la administración 

a u t ó n o m a pueden ser evocadas, i g u a l ­

mente , pensando en l a adopción del sis­

t e m a de l a S o c i e d a d m u n i c i p a l . E s t a 

f o r m a h a sido a p l i c a d a con éxito e n l a 

producción de energía , p a r a lo que v a ­

rios M u n i c i p i o s tenían' que asociarse a l 

objeto de explotar u n a E m p r e s a . E s t o 

permitía adoptar u n a política m á s s i m ­

ple e n m a t e r i a de tari fas y e n la cons­

titución del c a p i t a l . A d e m á s de que que­

daba a sa lvo l a in f luencia de los M u ­

nic ipios . C o n v i e n e hacer constar que l a 

Soc iedad c o m u n a l h a hecho con éxito 

sus pruebas e n diversas r a m a s i n d u s ­

triales e n H o l a n d a , H u n g r í a y A l e m a ­

n i a . 

E n a lgunos países se busca e l con­

c i l i a r las ventajas de l a E m p r e s a p r i ­

v a d a , que son l a i n c i a t i v a y lia m o v i l i ­

d a d de acción, c o n los fines que pers i ­

g u e n las E m p r e s a s munic ipa les por la 

aplicación de métodos comerciales , e 

i n c l u s o , en otros, buscando e l rea l i zar 

u n a cooperación con el c a p i t a l pr ivado . 

E s t e procedimiento h a parecido seductor 

en el p r i m e r m o m e n t o de l a evolución 

de l a economía m u n i c i p a l , por cuanto la 

cooperación con l a economía p r i v a d a 

i m p l i c a b a no solamente u n a gestión y 

u n a dirección comerciales , sino también 

u n a disminución del riesgo f inanciero. 

A l p r i n c i p i o se tenía u n a desconfianza 

i l i m i t a d a en l a Sociedad m i x t a ; pero 

l a práctica no h a conf irmado e n todos 

los casos estas esperanzáis.; ex is t iendo e l 

pe l igro de ver perecer los p r i n c i p i o s que 

const i tuyen l a base de l a economía m u ­

n i c i p a l . M i e n t r a s tanto , l a economía 

m u n i c i p a l se h a servido, en otra f o r m a , 

de las E m p r e s a s m i x t a s . E n d e t e r m i n a ­

dos sectores se quería a t r i b u i r m á s i m ­

p o r t a n c i a , e n a lgunos aspectos econó­

micos , a l a representación del interés 

público, s i n e x c l u i r , por tanto , l a p a r t i ­

cipación de los capitales pr ivados . E s t a 

E m p r e s a m i x t a respondía perfectamen­

te a esta finalidad. E n u n a economía 

m u n i c i p a l m u y desarro l lada , l a E m p r e ­

sa m i x t a es l a m á s conveniente, pues 

hace posible l a unión entre l a e x p l o t a ­

ción p r i v a d a y l a c o m u n a l . P o r ello 

se h a extendido en todos los países en 

que los M u n i c i p i o s , por l a a m p l i t u d de 

s u c a m p o de acción, se h a n encontrado 

ante importantes E m p r e s a s pr ivadas , 

que h a n s ido absorbidas p a r a hacerles 

servir el interés público. 

E s t o e x p l i c a por qué en A l e m a n i a las 

grandes E m p r e s a s de s u m i n i s t r o de elec­

t r i c i d a d y transportes h a n adoptado esta 

f o r m a de explotación. L o esencial en 

ooooooooooooooooooooooooo 

De Gil Robles, en su discurso en Li­
nares : 

Acción P o p u l a r es u n a Soc iedad de 

trabajadores ; pero no esa Sociedad de 

trabajadores de toda especie que quilso 

def inir la Constitución y que sirvió p a r a 

ocul tar v iv idores . 

¡Qué elegante es ese lenguaje! Me­
nos mal que hay monárquicos que le 
ponen a Gil Robles de oro y azul, a 
cambio. 

O O 

La Comisión de Acopios del Munici­
pio madrileño ha revocado el acuerdo 
de la anterior donde se disponía que 
cada mes actuara, por turno riguroso, 
un concejal de distinta fracción política 
como delegado de ese importante servi­
cio, encargado de manejar varios millo­
nes de pesetas. 

E l S o l dice que se ha decidido de­
signar un gestor con carácter fijo para 
ese puesto de delegado, y añade: 

A h o r a desempeña este cargo e l se­

ñor M u n t á n , que fué hasta hace poco 

abastecedor de aquel centro. C l a r o es 

que este caso n o es único en l a C o m i ­

sión gestora, pues e l delegado de V í a s 

y O b r a s , el que h a de v i g i l a r a los c o n ­

trat istas m u n i c i p a l e s , es u n direct ivo 

de l a Federación P a t r o n a l Madr i leña , y 

contrat is ta él también. 
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este caso es que l a s comunas conser­

ven u n a i n f l u e n c i a suficiente p a r a poder 

p e r m i t i r l e s seguir s u política de inte­

rés genera l . N o basta , c o m o h a proba­

do l a exper iencia , que los M u n i c i p i o s 

tengan l a m a y o r parte del c a p i t a l so­

c i a l , s ino que los diversos servicios de 

l a S o c i e d a d t e n g a n u n número suficien­

te de personas que representen a los 

A y u n t a m i e n t o s interesados. P o r ello, 

l a nueva reglamentación m u n i c i p a l de 

F r a n c i a ex ige que de los Consejos de 

administración de estas E m p r e s a s m i x ­

tas f o r m e n parte representantes co­

m u n e s . * 

H a y , aún, toda u n a serie de formas 

diversas de E m p r e s a s m u n i c i p a l e s en 

a lgunos países. P e r o e n todos estos sis­

temas p r e d o m i n a e l interés p r i v a d o , al 

propio t iempo que existe el pel igro de 

ver cómo e l interés público cede a aquél . 

E s t e pe l igro aparece y a en l a transfor­

mación de E m p r e s a s m u n i c i p a l e s en p r i ­

vadas. E l l e g i s l a d o r español h a quer ido 

sa lvar l a i n f l u e n c i a m u n i c i p a l por medio 

de u n a representación de los intereses 

públicos en e l Consejo de administración 

de l a E m p r e s a concedida. 

E n B é l g i c a , ante las trabas que i m ­

pedían l a ejecución de los contratos de 

concesión, se h a r e c u r r i d o a l a const i tu­

ción de E m p r e s a s de c a p i t a l p r i v a d o y 

público, en las que los M u n i c i p i o s tie­

n e n intervención e n los beneficios. 

E n e l mis'mo orden de ideas convie­

ne señalar l a ex is tenc ia en Bélg ica de 

grandes Sociedades nacionales , e n las 

que p a r t i c i p a n el E s t a d o , las P r o v i n c i a s 

y los M u n i c i p i o s , y que grac ias a su 

s i s t e m a cooperat ivo y a su modo de 

financiación y de distribución de bene­

ficios h a n alcanzado resultados verda­

deramente importantes* 

D e s p u é s de haber e x a m i n a d o las múl­

tiples f o r m a s de explotación, t a l como 

se presentan e n los d is t intos países, se 

puede l legar a l a conclusión de que a 

m e d i d a que se desarrol la l a economía 

m u n i c i p a l se a p l i c a n diferentes tipos de 

explotación, según convenga mejor a 

l a ralización de los fines que se h a as ig­

nado aquélla. 

A u n cuando, en razón de la g r a n d i ­

v e r s i d a d de los fenómenos económicos, 

no parece deseable que los M u n i c i p i o s 

se ocupen por sí m i s m o s de la explota­

ción de E m p r e s a s , conviene, no obstan­

te, p e r m i t i r l e s p a r t i c i p a r e n E m p r e s a s 

pr ivadas . 

V a e n sí, n a t u r a l m e n t e , que las res­

tantes f o r m a s de explotación conservan, 

i g u a l m e n t e , su razón de ser. 

A d e m á s de que l a elección de f o r m a 

de organización m á s a p r o p i a d a no debe 

hacerse c o n f o r m e a u n esquema u n i ­

forme, sino que debe v a r i a r según los 

casos. 

O S C A R M U L E R T 
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L e y M u n i c i p a l y P r o v i n c i a l de Italia 

C Continuación.) 

RT. 2 3 3 . L o s e m p l e a d o s o 

a s a l a r i a d o s d e l o s M u n i ­

c i p i o s , d e l a s P r o v i n c i a s 

o d e l a s M a n c o m u n i d a d e s 

p o d r á n s e r l i c e n c i a d o s e n 

c u a l q u i e r t i e m p o p o r s u ­
p r e s i ó n d e i p u e s t o o r e d u c c i ó n d e l a p l a n ­
t i l l a , s i n p e r j u i c i o de l a s d i s p o s i c i o n e s 
s o b r e e x c e d e n c i a c o n t e n i d a s e n l o s r e ­
g l a m e n t o s l o c a l e s . 

T a m b i é n p o d r á n s e r s e p a r a d o s d e l 
c a r g o p o r i m p o s i b i l i d a d f í s i c a , i n c a p a ­
c i d a d p r o f e s i o n a l o e s c a s o r e n d i m i e n t o . 

A l e m p l e a d o o a s a l a r i a d o c u y a s e p a ­
r a c i ó n d e l s e r v i c i o se p r o p o n g a se l e 
s e ñ a l a r á u n p l a z o p a r a q u e p r e s e n t e 
s u s d e s c a r g o s , s i l o c r e e o p o r t u n o . 

L a r e s o l u c i ó n de s e p a r a c i ó n d e l s e r ­
v i c i o d e b e r á s e r m o t i v a d a e i r p r e c e d i ­

d a , s i ¡procede d e i m p o s i b i l i d a d f í s i c a , 
d e l a v i s i t a d e l m é d i c o c o l e g i a d o . 

L a s a d m i n i s t r a c i o n e s d e l a s e n t i d a ­
d e s a n t e s m e n c i o n a d a s e s t a r á n f a c u l t a ­
d a s p a r a d i s o l v e r l o s c u e r p o s o r g a n i ­
z a d o s c u a n d o n o r e s p o n d a n a l a s e x i ­
g e n c i a s d e l s e r v i c i o o a s u finalidad, o 
c u a n d o se c o n s i d e r e n e c e s a r i o c o r r e g i r 
f a l t a s o d e f i c i e n c i a s i m p u t a b l e s a t o d o 
e l o r g a n i s m o . E l a c u e r d o d e l a d i s o l u ­
c i ó n n o p o d r á e j e c u t a r s e , s i n e m b a r g o , 
h a s t a q u e h a y a o b t e n i d o l a a u t o r i z a ­
c i ó n p r e v i a d e l m i n i s t e r i o d e l I n t e r i o r . 

C o n t r a l a s r e s o l u c i o n e s a d o p t a d a s en 
v i r t u d d e l o s d o s p r i m e r o s p á r r a f o s d e l 
p r e s e n t e a r t í c u l o se a d m i t i r á e l r e c u r ­
s o , t a m b i é n e n c u a n t o a l f o n d o , a n t e 
l a J u n t a p r o v i n c i a l a d m i n i s t r a t i v a c o n 
c a r á c t e r j u r i s d i c c i o n a l , y c o n t r a l a s d e c i ­
s i o n e s d e é s t a , a n t e e l C o n s e j o de E s ­
t a d o . 

C o n t r a l a s r e s o l u c i o n e s a q u e se r e ­

fiere e l p á r r a f o 3 . 0 , s ó l o se a d m i t i r á r e ­

c u r s o a n t e e l C o n s e j o d e E s t a d o , e n 

c u a n t o a l a f o r m a , o p o r v í a e x t r a o r ­

d i n a r i a a n t e e l r e y . 

A r t . 234. L a s d i s p o s i c i o n e s c o n t e n i ­

d a s e n l o s a r t í c u l o s 2 1 3 , 2 1 4 y 215 se 

a p l i c a r á n t a m b i é n a l o s e m p l e a d o s y 

a s a l a r i a d o s d e l o s M u n i c i p i o s , d e l a s 

P r o v i n c i a s y d e l a s M a n c o m u n i d a d e s . 

L a d e c l a r a c i ó n de s e p a r a c i ó n d e l s e r ­

v i c i o y l a a c e p t a c i ó n d e l a s d i m i s i o n e s 

v o l u n t a r i a s e s t a r á n a c a r g o d e l o s o r ­

g a n i s m o s r e s p e c t i v a m e n t e c o m p e t e n t e s 

p a r a e!l n o m b r a m i e n t o ' d e l a s e m p l e a d o s 

y a s a l a r i a d o s . 

C A P I T U L O I I I 

DISPOSICIONES C O M U N E S AL SECRETARIO 

MUNICIPAL Y A L O S E M P L E A D O S Y ASALA­

RIADOS D E L M U N I C I P I O , D E LA PROVINCIA 

Y D E LAS M A N C O M U N I D A D E S 

A r t . 2 3 5 . P a r a s e r a d m i t i d o c o m o 

e m p l e a d o e n l a s a d m i n i s t r a c i o n e s d e 

l o s M u n i c i p i o s , d e l a s P r o v i n c i a s y d e 

l a s M a n c o m u n i d a d e s , a s í c o m o e n l a s 

E m p r e s a s m u n i c i p a l i z a d a s o d e g e s t i ó n 

d i r e c t a , c o m p r e n d i d a s l a s d e t r a n s p o r ­

te, a d m i n i s t r a d a s o- s u b v e n c i o n a d a s p o r 

l a s e n t i d a d e s m e n c i o n a d a s m á s a r r i b a , 

s e r á n e c e s a r i o e s t a r i n s c r i t o e n e l p a r ­

t i d o n a c i o n a l f a s c i s t a . 

A r t . 2 3 6 . S i n p e r j u i c i o d e l o s d e r e ­

c h o s c o n c e d i d o s a l o s i n v á l i d o s d e g u e ­

r r a p o r l a l e y d e 21 d e a g o s t o d e 1921,. 

s e r á n p r e f e r i d o s e n i g u a l d a d d e m é r i ­

t o s p a r a o c u p a r l o s p u e s t o s d e s e c r e ­

t a r i o s m u n i c i p a l e s , a s í c o m o l o s p u e s ­

t o s d e e m p l e a d o s o a s a l a r i a d o s e n l a s 

a d m i n i s t r a c i o n e s m e n c i o n a d a s e n e l a r ­

t í c u l o a n t e r i o r : 

i . ° L o s c o n d e c o r a d o s c o n l a m e d a ­

l l a d e l v a l o r m i l i t a r . 

2 . 0 L o s m u t i l a d o s o i n v á l i d o s d e 

g u e r r a i n c l u i d o s e n l a s p r i m e r a s s e i s 

c a t e g o r í a s m e n c i o n a d a s e n e l c u a d r o A , 

a n e j o a l r e a l d e c r e t o d e 12 d e j u l i o d e 

1023, n ú m e r o 1.491. 

3 . 0 L o s h e r i d o s e n e l c a m p o ' d e b a ­

t a l l a y l o s m u t i l a d o s o i n v á l i d o s d e g u e ­

r r a i n s c r i t o s e n l a s d o s ú l t i m a s c a t e g o ­

r í a s d e l c u a d r o a n t e s i n d i c a d o , o en 

l a s c a t e g o r í a s 9 . a y 10 d e l c u a d r o a n e ­

j o a l d e c r e t o - l e y d e 2 0 d e m a y o d e 

1917, n ú m e r o 8 7 6 . 

4 . 0 L o s c o n d e c o r a d o s c o n c r u c e s d e 

g u e r r a o c o n o t r a s d i s t i n c i o n e s e s p e ­

c i a l e s p o r m é r i t o s d e g u e r r a . 

5 . 0 L o s h u é r f a n o s d e g u e r r a y l o s 

h i j o s d e l o s i n v á l i d o s d e g u e r r a . 

6.° L a s m a d r e s , l a s v i u d a s n o v u e l ­

t a s a c a s a r y l a s h e r m a n a s v i u d a s o 

s o l t e r a s de l o s m u e r t o s e n l a g u e r r a . 

O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 

E l Consejo general del Partido Obre­
ro Belga ha acordado provocar una 
elección parcial en Bruselas, para dar 
lugar a que el,cuerpo electoral se pro­
nuncie en favor de.l P l a n de Trabajo 
aprobado por el Partido. Para conse­
guirlo ha renunciado al acta Pablo E n ­
rique Spaak, quien se presenta a nueva 
elecció'R. Como quiera que, según el sis­
tema electoral, las listas de los partidos 
tienen suplentes, ha sido necesario que 
dimitieran todos los elegidos con este 
carácter en Bruselas. E n las elecciones 
generales de 1932 el Partido Socialista 
obtuvo 107.624 votos; el católico, vo­
tos 114.555; e l l iberal, 79.192; los na­
cionalistas flamencos, 13.693, y los co­
munistas, 12.601. Los elementos de la 
burguesía tratan de oponer un candi­
dato único frente al del Partido Socia­
lista, aun cuando se duda de que se 
presenten a la lucha representantes de 
otros partidos, mucho más con el nue­
vo Gobierno constituido en Bélgica, en 
el que desempeña una cartera el socia­

lista de izquierda Spaak. 

7 . 0 L o s q u e h a y a n p r e s t a d o s e r v i c i o 
m i l i t a r c o m o c o m b a t i e n t e s o se h a y a n 
i n s c r i t o e n e l p a r t i d o n a c i o n a l f a s c i s ­
t a c o n a n t e r i o r i d a d a l 2 8 d e o c t u b r e 
d e 1922. 

8.° L o s q u e h a y a n p r e s t a d o s e r v i ­
c i o s c o n n o t a f a v o r a b l e y p o r c u a l q u i e r 
c o n c e p t o d u r a n t e u n a ñ o ¿ p o r l o m e ­
n o s , e n l a s a d m i n i s t r a c i o n e s p a r a l a s 
c u a l e s se h a y a a n u n c i a d o e l c o n c u r s o . 

9 . 0 L o s d e m á s e d a d . 

A l o s e f e c t o s d e l a a p l i c a c i ó n d e l p r e ­
s e n t e a r t í c u l o , l o s m u e r t o s , m u t i l a d o s , 
i n v á l i d o s o h e r i d o s p o r l a c a u s a n a c i o ­
n a l e s t a r á n a s i m i l a d o s a l o s m u e r t o s , 
m u t i l a d o s , i n v á l i d o s y h e r i d o s d e l a 
g u e r r a . 

R e s p e c t o de l o s i n v á l i d o s c o m p r e n ­
d i d o s e n l o s n ú m e r o s 2 . 0 y 3 . 0 q u e n o 
h a y a n s i d o o b j e t o d e l a r e v i s i ó n d e c a ­
t e g o r í a d e i n v a l i d e z q u e se h a d e e fec­
t u a r c o n a r r e g l o a l c i t a d o r e a l d e c r e t o 
d e 12 d e j u l i o d e 1923, se p r o c e d e r á , d e 
c o n f o r m i d a d c o n d i c h o d e c r e t o , a l a 
d e t e r m i n a c i ó n d e l a c a t e g o r í a c o r r e s ­
p o n d i e n t e a l a q u e s e l e s h u b i e r e c o n ­
c e d i d o c o n a r r e g l o a d i s p o s i c i o n e s a n ­
t e r i o r e s . 

E n t r e l o s a s p i r a n t e s q u e p e r t e n e z c a n 
a u n a d e l a s c a t e g o r í a s i n d i c a d a s e n ­
t r e l o s n ú m e r o s i . ° a 8.°, se d a r á p r e ­
f e r e n c i a e n l a m i s m a c a t e g o r í a a l o s 
q u e p r e s t e n e n c u a l q u i e r c o n c e p t o a l ­
g ú n s e r v i c i o m e r i t o r i o ' e n l a s a d m i n i s ­
t r a c i o n e s d e q u e se h a b l a e n e l a r t í c u ­
l o a n t e r i o r . 

S e a p l i c a r á n e n t o d o s l o s c a s o s l a s 

d i s p o s i c i o n e s d e l a r t í c u l o i . ° d e l a l e y 

d e 6 d e j u n i o d e 1929 s o b r e i n c r e m e n t o 

d e m o g r á f i c o , m o d i f i c a d a p o r l a l e y d e 

ó d e m a y o d e 1930. 

A r t . 2 3 7 . E n c u a n t o s e a n a p l i c a b l e s , 

se e x t e n d e r á n a l o s s e c r e t a r i o s m u n i ­

c i p a l e s y a l p e r s o n a l d e l a s a d m i n i s t r a ­

c i o n e s m u n i c i p a l e s , p r o v i n c i a l e s o d e 

l a s M a n c o m u n i d a d e s y a l d e l a s E m ­

p r e s a s m u n i c i p a l i z a d a s o d e g e s t i ó n d i ­

r e c t a , c o m p r e n d i d a s l a s d e t r a n s p o r t e , 

a d m i n i s t r a d a s o s u b v e n c i o n a d a s p o r d i ­

c h a s e n t i d a d e s , l a s d i s p o s i c i o n e s v i g e n ­

t e s p a r a l a s a d m i n i s t r a c i o n e s d e l E s t a ­

d o a f a v o r d e l o s m u t i l a d o s e i n v á l i d o s 

d e g u e r r a o p o r l a c a u s a n a c i o n a l , d e 

l o s h u é r f a n o s y p a r i e n t e s d e l o s m u e r ­

t o s e n g u e r r a o p o r l a c a u s a n a c i o n a l , 

o d e l o s e x c o m b a t i e n t e s , e n g e n e r a l , y 

d e l o s i n s c r i t o s e n l o s fascios d e c o m ­

b a t e , s i n i n t e r r u p c i ó n , d e s d e u n a f e c h a 

a n t e r i o r a l 2 8 d e o c t u b r e d e 1922, y d e 

l o s q u e t e n g a n e l t í t u l o d e h a b e r p a r t i ­

c i p a d o e n l a m a r c h a s o b r e R o m a , o d e 

h a b e r s i d o h e r i d o s p o r l a c a u s a n a ­

c i o n a l . 

A r t . 2 3 8 . L o s j u r a d o s de l o s c o n ­

c u r s o s f o r m a r á n , p o r o r d e n d e m é r i t o , 

u n a l i s t a d e l o s c o n c u r r e n t e s q u e h a y a n 

o b t e n i d o u n a v o t a c i ó n n o i n f e r i o r a l a 

m í n i m a r e q u e r i d a p a r a o b t e n e r e l n o m ­

b r a m i e n t o . 

42 _ 
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E l n o m b r a m i e n t o d e l o s a p r o b a d o s 
se h a r á c o n a r r e g l o a l orden d e m é ­
r i t o s . _ . . . . • ¡é 

L a e f i c a c i a d e l a g r a d u a c i ó n d e m é ­
r i t o s s ó l o s u r t i r á e f e c t o r e s p e c t o d e l a s 
v a c a n t e s s a c a d a s a c o n c u r s o . 

C u a n d o ¡a r e l a c i ó n d e m é r i t o s c o m ­
p r e n d a u n n ú m e r o d e a p r o b a d o s s u p e ­
r i o r a l de l o s p u e s t o s s a c a d o s a c o n ­
c u r s o y a l g u n o d e l o s p r o p u e s t o s p a r a 
las v a c a n t e s r e n u n c i e a l n o m b r a m i e n ­
to o p i e r d a el d e r e c h o a o c u p a r e l c a r ­
g o , l a s a d m i n i s t r a c i o n e s p o d r á n n o m ­
b r a r , e n s u s t i t u c i ó n d e e s t o s ú l t i m o s , 
a l o s c o n c u r r e n t e s d e c l a r a d o s a p t o s y 
q u e p o r -orden d e m é r i t o s s i g a n i n m e ­
d i a t a m e n t e a l o s p r o p u e s t o s . 

N o se p o d r á h a c e r u s o d e e s t a f a c u l ­
t a d u n a v e z t r a n s c u r r i d o u n a ñ o d e s ­
d e l a a p r o b a c i ó n d e l a r e l a c i ó n d e a s ­
p i r a n t e s . 

S e a p l i c a r á n i g u a l e s n o r m a s a l o s 
c o n c u r s o s p a r a s e c r e t a r i o s m u n i c i p a l e s , 
s a l v o l o d i s p u e s t o e n e l a r t í c u l o 180, 
r e s p e c t o d e l o s p u e s t o s i n i c i a l e s d e l a 
c a r r e r a . 

A r t . 2 3 9 . E l s e c r e t a r i o m u n i c i p a l , 
a s í c o m o l o s e m p l e a d o s o a s a l a r i a d o s 
d e l o s M u n i c i p i o s , d e l a s P r o v i n c i a s o 
d e l a s M a n c o m u n i d a d e s q u e o b t e n g a n 
a l g ú n n o m b r a m i e n t o e n o t r a s e n t i d a ­
d e s , e s t a r á n f a c u l t a d o s , d e n t r o d e l p l a ­
z o d e q u i n c e d í a s , a d e c l a r a r p o r c u á l 
d e l o s d o s c a r g o s s e p r q p o n e n o p t a r . E n 
l a c o r r e s p o n d i e n t e c r e d e n c i a l d e b e r á 
m e n c i o n a r s e e x p r e s a m e n t e e s t a f a ­
c u l t a d . 

A f a l t a d e l a d e c l a r a c i ó n e n e l t é r m i ­
n o e s t a b l e c i d o p a r a m a n i f e s t a r l a o p ­
c i ó n , q u e d a r á s i n e f e c t o e l n o m b r a ­
m i e n t o p a r a e l n u e v o c a r g o . 

A r t . 2 4 0 . L o s p a r i e n t e s h a s t a e l se­
g u n d o g r a d o y e l c ó n y u g e y l o s a f i n e s 
d e l p r i m e r g r a d o d e l r e c a u d a d o r m u n i ­
c i p a l o d e l r e c a u d a d o r p r o v i n c i a l n o 
p o d r á n s e r n o m b r a d o s s e c r e t a r i o s , r e s ­
p e c t i v a m e n t e , d e l M u n i c i p i o o d e l a 
P r o v i n c i a . 

A r t . 2 4 1 . M i e n t r a s l a l e y n o d i s p o n ­
g a o t r a c o s a , e l c a r g o - d e s e c r e t a r i o m u ­
n i c i p a l y e l d e e m p l e a d o o a s a l a r i a d o 
d e l M u n i c i p i o , d e l a P r o v i n c i a o d e l a 
M a n c o m u n i d a d serán; i n c o m p a t i b l e s c o n 
c u a l q u i e r o t r o c a r g o , r e t r i b u i d o p o r e l 
E s t a d o u o t r a e n t i d a d . 

E s t o n o o b s t a n t e , y c u a n d o c o n c u ­
r r a n c i r c u n s t a n c i a s e s p e c i a l e s , e l p r e ­
f e c t o , d e s p u é s d e o í r a l a a d m i n i s t r a ­
c i ó n i n t e r e s a d a , p o d r á a u t o r i z a r a l se­
c r e t a r i o m u n i c i p a l y a l o s e m p l e a d o s 
o a s a l a r i a d o s d e l o s M u n i c i p i o s , d e l a s 
P r o v i n c i a s o d e l a s M a n c o m u n i d a d e s a 
q u e p r e s t e n s e r v i c i o s r e t r i b u i d o s e n 
i n s t i t u c i o n e s p ú b l i c a s d e a s i s t e n c i a y 
b e n e f i c e n c i a o e n o t r a s e n t i d a d e s p ú ­
b l i c a s l o c a l e s . 

Sa lve- l o d i s p u e s t o e n e l a r t í c u l o 218, 
l a c a l i d a d d e s e c r e t a r i o m u n i c i p a l , a s í 
c o m o l a d e e m p l e a d o o a s a l a r i a d o d e 
l o s M u n i c i p i o s , d e l a s P r o v i n c i a s y d e 
l a s M a n c o m u n i d a d e s , s e r á t a m b i é n i n ­
c o m p a t i b l e c o n c u a l q u i e r empleo p r i ­
v a d o , c o n e l e j e r c i c i o d e c u a l q u i e r p r o ­
f e s i ó n , c o m e r c i o o i n d u s t r i a y c o n e l 
c a r g o d e a d m i n i s t r a d o r , c o n s e j e r o d e 
a d m i n i s t r a c i ó n , c o m i s a r i o d e v i g i l a n -
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c i a , s í n d i c o u o t r o c a r g o a n á l o g o , r e ­
t r i b u i d o o n o , e n c u a l q u i e r S o c i e d a d 
c o n s t i t u i d a c o n fines l u c r a t i v o s . 

E s t o n o o b s t a n t e , y p r e v i a a u t o r i z a ­
c i ó n d e l p r e f e c t o , l a s p e r s o n a s a n t e s 
m e n c i o n a d a s p o d r á n f o r m a r p a r t e d e l a 
a d m i n i s t r a c i ó n d e S o c i e d a d e s c o o p e r a ­
t i v a s e n t r e e m p l e a d o s , o p o d r á n s e r e le­
g i d a s c o m o a r b i t r o s o p e r i t o s . 

L a a u t o r i z a c i ó n p a r a a c t u a r c o m o a r ­
b i t r o s o p e r i t o s h a b r á d e c o n c e d e r s e e n 
c a d a c a s o . 

E l s e c r e t a r i o y l o s e m p l e a d o s y a s a ­
l a r i a d o s d e b e r á n a b s t e n e r s e , a d e m á s , 
d e c u a l q u i e r o t r a o c u p a c i ó n o a c t i v i ­
d a d q u e a j u i c i o d e l p r e f e c t o , p o r l o 
q u e se r e f i e r e a l s e c r e t a r i o , y a j u i c i o 
d e l j e fe d e l a a d m i n i s t r a c i ó n , e n l o s 
d e m á s c a s o s , se c o n s i d e r e i n c o m p a t i ­
b l e c o n e l c u m p l i m i e n t o d e l o s d e b e r e s 
d e l c a r g o o c o n e l d e c o r o d e l a p r o p i a 
a d m i n i s t r a c i ó n . 

E l j e f e d e l a a d m i n i s t r a c i ó n i n c u r r i ­
r á e n r e s p o n s a b i l i d a d s i n o d e n u n c i a r e 
a l p r e f e c t o l o s c a s o s d e i n f r a c c i ó n d e 
l a s d i s p o s i c i o n e s d e l p á r r a f o a n t e r i o r 
d e q u e t e n g a c o n o c i m i e n t o . 

A r t . 242. L o s s u e l d o s d e l s e c r e t a r i o 
m u n i c i p a l y d e l o s e m p l e a d o s y a s a l a ­
r i a d o s d e l o s M u n i c i p i o s , d e l a s P r o ­
v i n c i a s y d e l a s M a n c o m u n i d a d e s se 
p a g a r á n p o r m e n s u a l i d a d e s v e n c i d a s . 

C u a n d o e l p a g o n o s e e f e c t ú e p u n ­
t u a l m e n t e e n l a f e c h a d e l v e n c i m i e n t o , 
l o s i n t e r e s a d o s p o d r á n r e c l a m a r a l p r e ­
f e c t o , el c u a l , e n e s t e c a s o , , p r o m o v e r á 
l a a c t u a c i ó n , d e o f i c i o , d e l a J u n t a p r o ­
v i n c i a l a d m i n i s t r a t i v a . S i e n e l c u r s o 
d e l m i s m o a ñ o se o b s e r v a r e u n s e g u n ­
d o r e t r a s o , l a J u n t a p r o v i n c i a l a d m i ­
n i s t r a t i v a » d e s p u é s d e o í r a l a e n t i d a d 

i n t e r e s a d a , q u e d e b e r á p r e s e n t a r s u s 
a l e g a c i o n e s e n e l t é r m i n o d e o c h o d í a s , 
p o d r á a c o r d a r q u e e l p a g o d e l o s s u e l ­
d o s y s a l a r i o s s e e f e c t ú e d i r e c t a m e n t e 
p o r ell r e c a u d a d o r , i n c l u s i v e p a r a e l r e s ­
to d e l a ñ o . 

A r t . 2 4 3 . E l r e c a u d a d o r de i m p u e s ­
t o s d i r e c t o s , a u n q u e n o s e a t e s o r e r o 
m u n i c i p a l , e s t a r á o b l i g a d o a s a t i s f a c e r , 
n o o b s t a n t e l a f a l t a d e f o n d o s e n l a 
c a j a , l a s ó r d e n e s d e p a g o d i c t a d a s p o r 
l o s M u n i c i p i o s y p o r l o s p r e f e c t o s a 
f a v o r d e l s e c r e t a r i o m u n i c i p a l y d e l o s 
e m p l e a d o s o a s a l a r i a d o s m u n i c i p a l e s , 
c o n d e r e c h o a p e r c i b i r e l i n t e r é s l e g a l 
d e s d e l a f e c h a deil p a g o y a, c o b r a r s e e l 
a n t i c i p o e f e c t u a d o y l o s i n t e r e s e s c o ­
r r e s p o n d i e n t e s c o n c a r g o a l o s p r i m e ­
r o s c o b r o s d e i m p u e s t o s d e r e c a r g o y 
d e i n g r e s o s m u n i c i p a l e s q u e t e n g a n l u ­
g a r p o s t e r i o r m e n t e a l p a g o d e l a s c a n ­
t i d a d e s a n t i c i p a d a s . 

E s t a o b l i g a c i ó n e s t a r á s u b o r d i n a d a a 
l a c o n d i c i ó n d e q u e l o s a n t i c i p o s h e ­
c h o s y l o s q u e s e r e c l a m e n n o s u p e r e n 
e n c o n j u n t o e l i m p o r t e t o t a l d e l o s i n ­
g r e s o s m u n i c i p a l e s y a c o b r a d o s o q u e 
h a y a n d e c o b r a r s e d e n t r o d e l m i s m o 
a ñ o n a t u r a l c o n a r r e g l o a i las l i s t a s d e 
c a r g o y a e n t r e g a d a s a l r e c a u d a d o r . 

E l r e c a u d a d o r o e l t e s o r e r o - r e c a u d a ­
d o r q u e r e t r a s a r e l a e j e c u c i ó n d e l a s 
ó r d e n e s d e p a g o i n c u r r i r á e n l a s s a n ­
c i o n e s p r e v i s t a s e n l a s l e y e s , r e g l a m e n ­
t o s y n o r m a s q u e r e g u l a n e l c o b r o d e 
l o s i m p u e s t o s d i r e c t o s . 

A r t . 2 4 4 . N o p o d r á n c o n c e d e r s e a l 
s e c r e t a r i o m u n i c i p a l n i a l o s e m p l e a ­
d o s y a s a l a r i a d o s dell M u n i c i p i o , d e l a 
P r o v i n c i a y d e l a s M a n c o m u n i d a d e s 
c o m p e n s a c i o n e s d e c u a l q u i e r n a t u r a l e z a 
o p o r c u a l q u i e r t í t u l o , f u e r a d e l a s a u ­
t o r i z a d a s p r e v i a m e n t e y e n c a d a c a s o 
p a r a t r a b a j o s e x t r a o r d i n a r i o s d e s e m p e ­
ñ a d o s e f e c t i v a m e n t e . 

L a c o m p e n s a c i ó n p o r t r a b a j o s e x t r a ­
o r d i n a r i o s n o p o d r á s u p e r a r e n c a d a 
a ñ o l a d é c i m a p a r t e d e l s u e l d o o s a ­
l a r i o . 

A r t . 2 4 5 . S i n p e r j u i c i o d e l a i n s c r i p ­
c i ó n o b l i g a t o r i a e n l o s I n s t i t u t o s d e 
p r e v i s i ó n a d m i n i s t r a d o s p o r l a D i r e c ­
c i ó n g e n e r a l de l a C a j a d e d e p ó s i t o s y 
p r é s t a m o s y d e l o s I n s t i t u t o s d e p r e ­
v i s i ó n d e l p e r s o n a l q u e p r e s t e s e r v i ­
c i o , a p a r t i r de l a s f e c h a s r e s p e c t i v a ­
m e n t e e s t a b l e c i d a s p a r a l a s d i s t i n t a s 
c a t e g o r í a s e n l a s l e y e s s o b r e l o s I n s t i ­
t u t o s m e n c i o n a d o s , y s a l v o l o d i s p u e s ­
to e n l o s a r t í c u l o s 161, 162 y 163 d e l 
t e x t o ú n i c o d e l 5 d e f e b r e r o d e 1928, 
n ú m e r o 577, y d e l ¡real d e c r e t o - l e y d e 1 
d e d i c i e m b r e d e 1930, n ú m e r o 1.773, 
c o n v e r t i d o e n l e y e l 9 d e a b r i l d e 1931, 
¡ios- M u n i c i p i o s , l a s P r o v i n c i a s y l a s 
M a n c o m u n i d a d e s q u e c o n s e r v e n s u p r o ­
p i o r é g i m e n p a r a l o s h a b e r e s p a s i v o s 
d e l p e r s o n a l i n g r e s a d o c o n a n t e r i o r i d a d 
a l a s f e c h a s a n t e s i n d i c a d a s p o d r á n e s ­
t a b l e c e r , p o r l o q u e se r e f i e r e a d i c h o 
p e r s o n a l , q u e se c o n s i d e r e n v á l i d o s , a 
l o s e f e c t o s d e l a p e n s i ó n o i n d e m n i z a ­
c i ó n q u e h a y a d e l i q u i d a r s e c o n a r r e ­
g l o a s u p r o p i o r e g l a m e n t o , l o s s e r v i ­
c i o s p r e s t a d o s a l E s t a d o o a o t r a s e n ­
t i d a d e s p ú b l i c a s , a c o n d i c i ó n d e q u e se 
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hayan ingresado las retenciones corres­
pondientes a la duración de los servi­
cios computados y siempre que estos 
servicios no hayan dado ya lugar a 
una liquidación de pensión con cargo 
a las administraciones en que se hayan 
prestado. 

Salvo lo dispuesto en las normas 
para el funcionamiento de los Institu­
tos de previsión antes mencionados, los 
empleados y asalariados inscritos en 
los Montepíos de las entidades locales 
que,, con anterioridad a su nombra­
miento con carácter estable, hayan 
prestado servicio continuado en cali­
dad de temporeros o interinos, podrán 
pedir el reconocimiento de dichos ser­
vicios, a los efectos de la pensión, por 
un período no superior al concedido a 
los dependientes del Estado. L o s em­
pleados que hagan uso de esta facul­
tad estarán obligados, so pena, de pér­
dida del derecho, al pago de las cuo­
tas a que se refiere el artículo 2. 0 del 
real decreto de 21 de noviembre de 1923. 

A r t . 246. E l secretario munic ipal o 
el empleado o asalariado del M u n i c i ­
pio, de l a Provincia o de lía Mancomu­
nidad llamado a formar parte de la C o ­
misión de disciplina perderá el dere­
cho a ser miembro de ella cuando sea 
sometido a un procedimiento discipl i­
nario. 

A r t . 247. Sin perjuicio de la acción 
penal a que hubiere lugar, e l secreta­
rio municipal , así como los empleados 
y asalariados del Municipio, de Ja Pro­
vincia o de la Mancomunidad que ha­
yan obtenido la entrada en el servicio 
exhibiendo documentos falsos o me­
diante otros hechos fraudulentos, serán 
declarados cesantes, previas las averi­
guaciones oportunas. E n este caso no 
tendrán derecho a pensión n i a indem­
nización. 

L a cesantía será declarada por el m i ­
nistro del Interior o por el prefecto, 
cuando se trate del secretario munici­
pal , según su respectiva competencia ; 
y cuando se trate de los demás em­
pleados y asalariados, por las corres­
pondientes administraciones, sin obli­
gación de oír a la Comisión de disci­
pl ina. 

E l secretario y los empleados o asa­
lariados del Munic ip io , de la Provincia 

y de l a Mancomunidad incurrirán ipso 
jacto en la cesantía, sin procedimiento 
disciplinario alguno : 

a) Por cualquier condena firme mo­
tivada por delitos contra la personali­
dad del Estado, violación, corrupción 
de menores, actos y abusos deshones­
tos, trata de mujeres, prostitución, ex­
plotación de prostitutas, lenocinio y de­
litos de peculado, concusión, soborno, 
falsedad, hurto, estafa y usurpación. 

b) Por cualquier condena que lleve 
consigo la inhabilitación perpetua para 
cargos públicos o la libertad vigilada. 

E n caso de confinamiento o de amo­
nestación, el empleado o asalariado 
quedará suspenso' de empleo y someti­
do al procedimiento disciplinario. 

E l secretario y los empleados o asa­
lariados del Munic ip io , de la Provincia 
y de la Mancomunidad declarados ce­
santes o destituidos con arreglo al pre­
sente artículo no podrán optar a nin­
gún otro empleo en las administracio­
nes del Estado, de los Municipios , de 
las Provincias ni de las Mancomuni­
dades. 

A r t . 248. E l secretario municipal , 
así como los empleados y asalariados 
del Munic ipio , de la Provincia o de la 
Mancomunidad que, por actos realiza-
dosen el cargo o fuera del cargo, no 
ofrezcan plena garantía en cuanto al 
fiel cumplimiento de sus respectivos de­
beres o resulten incompatibles con las 
directivas políticas generales del G o ­
bierno, podrán ser excluidos del ser­
vicio. 

Tratándose de los secretarios muni­
cipales inscritos en el escalafón nacio­
nal, l a exclusión será decretada por el 
ministro del Interior, y para los se^ 
cretarios inscritos en los escalafones 
provinciales y demás empleados y asa­
lariados, será decretada por el prefec­
to. A l interesado se le señalará un pla­
zo para la presentación de sus des­
cargos. E l procedimiento de exclusión 
será definitivo. 

A r t . 249. Cuando la gravedad de los 
hechos lo reclame, el secretario m u n i ­
cipal y los empleados y asalariados del 
Munic ipio , de la Provincia y de l a M a n ­
comunidad podrán ser suspendidos de 
empleo hasta la sentencia definitiva, 
desde la fecha de la orden de remisión 

del asunto a los Tribunales o desde la 
fecha de la citación del Ministerio pú­
blico, cuando se hallen sometidos a 
procedimiento penal por alguno de los 
delitos mencionados en el artículo 8 .° , 
y deberán ser inmediatamente suspen­
didos a part ir de l a fecha del manda­
miento de captura cuando estén some­
tidos a u n proceso por cualquier delito. 

L a suspensión la decretará el prefec­
to, cuando se trate del secretario m u ­
nicipal , y el jefe de la administración 
correspondiente, cuando se trate de los 
demás empleados y asalariados. L a sus­
pensión tendrá carácter preventivo y 
llevará consigo l a suspensión temporal 
de l a categoría y del sueldo correspon­
diente. Podrá concederse a la esposa o 
a los hijos menores de edad del em­
pleado suspendido una pensión de ali­
mentos en cantidad no superior a una 
tercera parte del sueldo o del salario. 

Cuando el procedimiento penal termi­
ne con una orden o sentencia definitiva 
que excluya la existencia del hecho i m ­
putado .0 que, aun admitiéndolo, exclu­
ya que e l secretario, empleado o asa­
lariado han tomado parte en el hecho, 
la suspensión será revocada y el inte­
resado adquirirá el derecho a los emo­
lumentos no percibidos, con deducción 
de las cantidades entregadas en concep­
to de pensión alimenticia. 

L a revocación de la suspensión hará 
que el secretario, el empleado o asala­
riado adquieran nuevamente la antigüe­
dad perdida. S i durante la suspensión 
hubiere habido ascensos de personal co­
locado posteriormente en el escalafón, 
los ascendidos conservarán sus puestos ; 
pero se concederá al secretario, em­
pleado o asalariado el primer puesto va­
cante de grado superior, siempre que 
haya sido declarado merecedor de as­
censo con arreglo a las normas estable­
cidas. 

Fuera de los casos comprendidos en el 
párrafo tercero, l a sentencia no será obs­
táculo para el procedimiento discipl i­
nario a que haya lugar, y cuando de 
éste resulte la suspensión de la catego­
ría con privación del sueldo, deberá des­
contarse el período de suspensión ya 
sufrido. 

(Continuará.) 

Entidad para la venta al 
por menor y mavor de ar­
tículos de comer, beber y ar­
der de todas clases, de cal­

zados diversos v vinos 
variados. 

Productos inmej o r ables. 
Precios de competencia. 
Exactitud en la medida v 
peso. Bodegas propiedad en 
Yébenes, Mora y nía dr i de­

jos (Toledo). 

COOPERATIVA SOCIALISTA MADRILEÑA 
Giro anual: Ul\ MlLLOh DE PESETAS 

Casa central y oficinas: LIBERTAD, 34. Tel. 14033 
Zapatería: GRA VINA, 16. - Objetos de escritorio: 

LIBERTAD, 3 4 

S U C U R S A L E S : COMESTIBLES, VINOS Y LICORES 
Arganzuela, 1. Teléfono 72930.—Valencia, 5, tienda. Teléfono 72654. 
Baltasar Bachero, 62, bodega. Teléfono 76967.—Pilar de Zaragoza, 41. 

Teléfono 54826.—Francisco Giner. 1 Teléfnnn ?373? 

Servicio a domicilio desde pedidos de cinco pesetas. Bonificación 
inmediata al cliente de un tanto por ciento en las compras, 



T I E M P O S N U E V O S 

4 5 

Compañía Peninsular de Asfaltos, S. A. 
Domicilio social: Avenida del Conde de Peñalver, 21 - MADRID - TELÉFONO 11246 

BARCELONA: 

Vía Layetana, 28 
SEVILLA: 

América Palace 
VALENCIA: 

Av. del Puerto, 219 

Vista parcial del mercado central de frutas y verduras, en construcción, pavimentado con asfalto fundido. 

ASFALTADO DE EDIFICIOS 1 DE VIAS PUBLICAS 

Asíalto fundido y loseta asfáltica C . P. A . para grandes almacenes, sótanos, lavaderos, patios, azoteas, 

mercados, garajes, talleres, fábricas, mataderos, calles, paseos, aceras, puentes, etc. 

Asfalto comprimido monolítico para vías urbanas de gran tráfico. 

Asfalto antiácido para salas de acumuladores, fábricas de productos químicos, tintes, etc. 

Asfalto especial para parquets y entarimados. 

Riegos asfálticos para carreteras y paseos. 
R E V E S T I M I E N T O S V E R T I C A L E S : Depósitos de agua, piscinas, etc. 

Numerosas referencias de obras ejecutadas en toda España, 
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C o n s e c u e n c i a s d e l t e r r o r i s m o 

' L juzgar hoy los hechos en 
los que tuvimos participa­
ción destacadísima, confe­
samos que tuvimos mo­
mentos de vacilación. Que 

dudamos. Arrastrado por el torbellino 
de los acontecimientos, colocad© en el 
centro de convergencia de tantas y tan 
variadas manifestaciones de l a lucha 
social, me faltaba tiempo para discer­
nir con exactitud cuáles eran las reales, 
las eficaces, y cuáles eran las ficticias, 
las que se debían a circunstancias pasa­
jeras y transitorias. Y como la inmen­
sa mayoría cargaba en el haber del te­
rrorismo el beneficio real que se obtenía, 
esto me obligó a pensar en si sería yo 
el equivocado. 

Pronto me convencí de que no. E l te­
rrorismo no podía v iv ir sin la organi­
zación. Esto estaba claro. A h o r a bien, 
si e l terrorismo no podía vivir sin la 
organización, cabía sólo fijar si la orga­
nización podía vivir sin el terrorismo, 
y fijar también después un cómputo de 
lo que «1 terrorismo daba a la organi­
zación y lo que de ella recibía. Y como 

O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 

En el Boletín del Ayuntamiento de 
Madrid se ha dado cuenta del siguiente 
acuerdo adoptado por la Comisión ges­
tora el día IQ de diciembre pasado: 

48. Determinar, teniendo en cuenta 
lo interesado por D . J u a n de l a C r u z 
en nombre de la Comisión del Part ido 
R a d i c a l encargada de l a preparación y 
publicación del L i b r o de Oro de dicha 
agrupación política, que se contraten, 
en el precio de 800 pesetas cada una, 
dos páginas de dicho libro, próximo a 
publicarse como homenaje a D . Ale­
jandro L e r r o u x ; debiendo destinarse 
dichas páginas a hacer información lite­
raria que afecte a M a d r i d y a su vida 
municipal , y ser cargo la suma total de 
1.600 pesetas que este gasto represen­
ta a l capítulo de Imprevistos del vigen­
te presupuesto. 

Aunque sea un libro de oro, ¿no son 
muchas pesetas 800 por página? 

O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 

VISADO 

POR LA CENSURA 

el resultado del cómputo daría como 
suma que la organización daba más de 
lo que recibía, el resultado no ofrecía 
l a menor duda ; la organización salía 
perjudicada. 

E n múltiples y variados aspectos po­
díamos ver esos resultados. L o primero 
y más principal fué que lia organización 
perdió e l control de sí m i s m a , que no 
pudo orientar sus actividades hacia don­
de debió orientarlas. Después perdió su 
crédito moral ante la opinión. Aspecto 
interesante que no puede desconocerse 
ni olvidarse. L a C . N . T . llegó a caer 
tan bajo en e l crédito público, que de­
cirse sindicalista era sinónimo, y es hoy 
aún, desgraciadamente, de pistolero, de 
malhechor, de forajido, de delincuente 
ya habitual , puesto que los casos por 
los cuales se nos conceptuó así siguen 
produciéndose. 

Después, por ese procedimiento, todos 
los ingresos de la administración sindi­
ca l se dedicaban a sostener u n ejército 
de gente que no quería trabajar, bus­
cando por todos los procedimientos jus­
tificar jornales en la organización. Ade­
más, se creó el mito de la revolución. 
Había que prepararse para la revolu­
ción, y prepararse para l a revolución 
era gastar en comprar pistolas todos los 
fondos de los Sindicatos, el importe to­
tal de los ingresos por las cotizaciones. 
Cierto es que planeábamos obras de cul­
tura, que se llegó a estudiar la nece­
sidad de fundar u n a Escuela N o r m a l 
para la formación de maestros raciona­
listas ; pero no pasó de entretenimiento. 
P a r a cultura no había pesetas ; pero las 
había para comprar pistolas. S i la or­
ganización pudiera reunir hoy la tota­
l idad de lo gastado en pistolas en aquel 
y en otros tiempos, los trabajadores que 
han cotizado verían alzarse ante sus 
ojos asombrados montañas de dinero. 
Y al fin y al cabo, la mayoría de esas 
pistolas las recogía la policía, sin per­
juicio de que más tarde volvieran a m a ­
nos de aquellos a quienes se las habían 
quitado. Que el mal que todo esto pro­
ducía era grave, una sola prueba lo con­
firma. 

L l a m a d o por el Comité nacional , vine 
desde Tarragona, donde estaba escon­
dido, a Barcelona, para sal ir hacia P a ­
rís y R u s i a . Y a en Barcelona, me di 
cuenta de lo que sucedía y de que íba­
mos de mal en peor, por lo que m i 
descontento aumentaba considerable­

mente, descontento que manifesté al 
malogrado camarada Seguí. Producto 
de nuestras conversaciones fué celebrar 
u n a reunión clandestina en Barcelona, 
cuando ya era jefe de la policía el ge­
neral A r l e g u i , a la que acudieran tantos 
individuos como pudieran ser avisados. 

Celebróse l a reunión ; concurrimos a 
ella cerca de trescientos individuos en­
tre Comités, Juntas de Sindicatos, m i ­
litantes y grupos de acción. U n a mez­
cla donde había de todo. 

D a d o e l carácter que l a reunión tenía 
y que no había agente de l a autoridad, 
y que por m i parte venía dispuesto a 
hablar claro, nada se ocultó, nada que­
dó por decir. Se reconoció que los aten­
tados y el terrorismo eran perjudiciales 
a l a organización, que ningún bien le 
hacían y que era necesario ponerles 
coto ; que si no lo hacíamos así, la 
reacción patronal, que ya se insinuaba 
entonces, nos sería fatal. Y en última 
instancia, yo, quizá más atrevido que 
otros, a l tomar l a palabra condené du­
ramente la matanza premeditada y el 
crimen organizado, e l terrorismo por 

O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 

De L a V o z , en su sección municipal: 

L a C e d a , vino a decir e l S r . Serrano 
Coruña, se opone a que haya trabajo 
en M a d r i d , se opone a que se desarro­
lle la Compañía de Tranvías, se opone 
a sacar a concurso y subasta obras y 
obras que hay pendientes... 

¿Es que se va a decir de nuevo que 
todo eso lo hace la Ceda porque no 
le han dado en la Compañía de Tran­
vías los centenares de volantes de tra­
bajo que pedía para su clientela polí­
tica? 

O O 

"En febrero, las obras contra el paro." 
Eso dijo un diario. Pero otro dijo que 
eso era soñar. 

Y de octubre a febrero iban cinco 
meses. 

Pero estamos en abril... 

O O 

La solidaridad con los obreros despe­
didos es algo espontáneo de todo hom­
bre generoso, cualesquiera que sean las 
ideas que cada uno sustente. 

Hay cosas que no se pueden regatear. 
No es de buen gusto. 
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placer, pues la reunión fué celebrada 
al terminarse el locáut de 1919, en cuyo 
período, durante unas semanas, se colo­
caron petardos en todas las esquinas de 
Barcelona. Había días que estallaban 
diez o doce. Y como sabía que la Fe­
deración local había dado ya más de 
quinientas pesetas para la colocación de 
los petardos, hube de levantar allí mi 
voz contra el procedimiento, que esti­
maba estúpido por demás. E n igual 
sentido se manifestó el cantarada Se­
guí y otros. L a mayoría, y tras larga 
deliberación, convino en que debía po­
nerse fin inmediatamente a los atenta­
das1 y a líos petardos, y volver a las prác­
ticas sindicales y revolucionarias, que 
no tienen' nada de común con tales pro­
cedimientos de lucha. 

Convenido por todos que aquello no 
debía continuar, hiriéronse las adver­
tencias necesarias a las Juntas y a la 
Federación para que no se diera un 
céntimo más con tales fines. Pero el 
acuerdo no pasó de la intención, ya que 
las cosas siguieron como estaban. ¿Por 
qué? Porque en torno al terrorismo se 
habían creado intereses : los de la gente 
que perdió la costumbre del trabajo y 
que no quería recomenzar su educación 
profesional. Esta era- otra de las conse­
cuencias que nos trajo el terrorismo. 

Pero ¿fué esto sólo? No. Aún hay 
más. 

Quiero decir en esta ((Confesión» lo 
que en algunas ocasiones, pocas, he di­
cho ante camaradas discutiendo la cues­
tión, y que por su trascendencia moral 
jamás nos hemos atrevido a decir pú­
blicamente, a estamparlas sobre el pa­
pel. 

Decía a esos camaradas que yo temo 
que cuando se escriba la historia crítica 
del período terrorista barcelonés de esta 
época y la implantación de la dictadura 
en nuestro país, no aparezcamos como 
la causa eficiente de ella, que no se nos 
eche en cara haber facilitado su adveni­
miento y su implantación. 

He pensado muchas veces si el perío­
do terrorista que se inició en nuestros 
medios, derivando después hacia el te­
rrorismo gubernamental y que terminó 
en aquella serie de audaces atracos, que 
no sólo contribuyó poderosamente a que 
triunfara Primo de Rivera, sino que 
quizá fué su causa y su origen. Podrá 
discutirse si nos cabe responsabilidad 
directa o indirecta, o, si no se quiere 
aceptar esa afirmación por demasiado 
atrevida, que se diga que facilitó la po­
sibilidad de la dictadura en España ; 
esto temo que diga algún día de nos­
otros la historia de nuestro país. 

Señálense y examínense los comple­
jos que la hicieron posible. Y si se hace 
el examen desapasionadamente, se verá 
cómo son fundados mis temores, cómo 

puede cargársenos una parte de respon­
sabilidad. ¿Que sin -el terrorismo tam­
bién hubiese venido la dictadura? Na­
die puede decir que sí n i que no. Pero 

como el terrorismo existió y la dicta­
dura también, es sobre líos hechos his­
tóricos existentes sobre los que ha de 
razonarse y no sobre hipótesis, que pu-

La Rúa del Vi l lar , de Santiago de Compostela, uno de los más atrayentes rincones 

para los turistas y los amantes del Arte. 
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El Ayuntamiento de San Quintín (Francia), muy interesante desde el punto de vista del Arte, 

que cuenta con mayoría socialista. 

d i e r o n h a b e r s i d o , p e r o q u e n o f u e r o n . 

¿ Q u e e l lo e n t r a ñ a u n a g r a v e r e s p o n ­

s a b i l i d a d a n t e l a H i s t o r i a ? ¿ Y q u é h e ­

m o s d e h a c e r s i n o a c e p t a r l a en e l c a s o 

q u e l a d e d u z c a n d e l e x a m e n de los h e ­

c h o s ? ¿ E s q u e c u a n d o u n a o r g a n i z a ­

c i ó n a c t ú a t a n i n t e n s a m e n t e c o m o l a 

n u e s t r a l o h i z o e n l a v i d a s o c i a l y p o l í ­

t i c a d e l p a í s , c u a n d o s u i n f l u e n c i a l l e g a 

a l g r a d o q u e l l e g ó d a q u e n o s o t r o s t u ­

v i m o s , p u e d e r e c h a z a r s e l a r e s p o n s a b i ­

l i d a d q u e le q u e p a p o r l o s y e r r o s ? ¡ E n 

m o d o a l g u n o ! P u e s s i q u i e r e s u s t r a e r s e 

a e s a r e s p o n s a b i l i d a d , f o r z o s a m e n t e , 

a u n q u e n o q u i e r a , h a b r á de r e n u n c i a r 

t a m b i é n a l a s v e n t a j a s c o r r e s p o n d i e n ­

tes p o r los b e n e f i c i o s q u e h a y a p o d i d o 

o b t e n e r . H a b r í a de r e n u n c i a r a sus g l o ­

r i a s , a sí m i s m a , e n u n a p a l a b r a . 

L a d i c t a d u r a j u s t i f i c ó s u e x i s t e n c i a 

e n e l d i s g u s t o de l o s m i l i t a r e s a n t e l a 

p o l í t i c a q u e se s e g u í a . P e r o n o h u b i e s e n 

l l e g a d o a s u i m p l a n t a c i ó n s i n l a a n e s ­

t e s i a , s i n l a i n d i f e r e n c i a c o n q u e l a o p i ­

n i ó n p ú b l i c a v í a l o q u e p a s a b a , s i n e l 

deseo q u e é s t a s e n t í a de s a l i r de a q u e l l a 

s i t u a c i ó n a l a q u e n a d i e v e í a s o l u c i ó n . 

N o h u b i e r a s i d o p o s i b l e t a m p o c o s i n q u e 

él c o n c e p t o de l i b e r t a d se o l v i d a s e t a n 

p r o n t o . Y e n a q u e l m o m e n t o l o o p i n i ó n 

l o h a b í a o l v i d a d o . B a s t e p e n s a r c ó m o 

u n a p a r t e de l a o p i n i ó n c a t a l a n a se 

e c h ó e n b r a z o s d e P r i m o de R i v e r a , e n 

l a f a m o s a t a r d e de l a i n a u g u r a c i ó n de 

l a E x p o s i c i ó n d e l M u e b l e , e n l a q u e 

p e d í a n q u e , f u e s e c o m o fuese , a c a b a s e 

c o n a q u e l l a s i t u a c i ó n . ¡ Q u e e r a n t e n ­

d e r o s , c o m e r c i a n t e s , p e q u e ñ o s y g r a n ­

des b u r g u e s e s ! C i e r t o . D e t o d a e v i d e n ­

c i a . P e r o m i e n t r a s e l m u n d o n o c a m ­

b i e , m i e n t r a s n o se l l e g u e a s o c i a l i z a r 

l a r i q u e z a y l a s o c i e d a d e s t é o r g a n i z a ­

d a c o m o h o y l o e s t á , los t e n d e r o s , los 

c o m e r c i a n t e s y l o s p e q u e ñ o s b u r g u e s e s 

s o n t a m b i é n o p i n i ó n p ú b l i c a , a l a q u e 

n o p u e d e d e s p r e c i a r s e e n a b s o l u t o y a 

l a q u e h a de c o l o c a r s e e n l u g a r n e u t r a l 

m i e n t r a s q u e n o se p u e d a t r a é r s e l a h a ­

c i a n o s o t r o s . 

S i n e s t a c i r c u n s t a n c i a , e l , i n t e n t o d e 

P r i m o de R i v e r a h u b i e s e f r a c a s a d o . 

P u e s n o e r a c o n c e b i b l e u n a r e a c c i ó n 

p u j a n t e d e l p o d e r í o m i l i t a r en u n p a í s 

de v i e j a , a n t i g u a y t r a d i c i o n a l t e n d e n ­

c i a a n t i m i l i t a r i s t a . Y , s i n e m b a r g o , e n 

es te p a í s 'donde e l ser s o l d a d o se c o n ­

s i d e r a b a c o m o l a m á s d e n i g r a n t e de 

l a s e s c l a v i t u d e s , se d a b a l a p a r a d o j a de 

d a r u n g o l p e d e E s t a d o los m i l i t a r e s , 

s i n n i n g u n a a s i s t e n c i a de h o m b r e s c i v i ­

les . N i p a r a c u b r i r l a s a p a r i e n c i a s s i ­

q u i e r a . ¿ L a s n e c e s i t a b a ? 

P o r p a r a l e l i s m o e n g a ñ a d o r , e l h o m ­

b r e , c u a n d o n o q u i e r e , o n o s a b e , o n o 

p u e d e e s t u d i a r l o s f e n ó m e n o s q u e se 

p r o d u c e n , b u s c a r l e s s u o r i g e n , l o p r i ­

m e r o q u e se le o c u r r e es o p o n e r u n 

h e c h o a o t r o h e c h o . ¿ Q u e l a d e d u c c i ó n 

es f a l s a ? N a t u r a l m e n t e . P e r o l a a c e p t a . 

Y a l a c e p t a r l a cae de l l e n o e n u n a abe­

r r a c i ó n m o n s t r u o s a . P o r eso l a o p i n i ó n 

p ú b l i c a c a y ó e n l a de a c e p t a r q u e a u n 

t e r r o r i s m o se c o n t e s t a s e c o n o t r o t e r r o ­

r i s m o . P o r eso a c e p t ó e l t e r r o r i s m o o f i ­

c i a l p a r a c o m b a t i r a l q u e se h a c í a en 

l a c a l l e . P e r o e l s i m p l i s m o de l a g e n t e 

l o v e a s í , y a s í c r e e q u e p u e d e r e s o l ­

v e r l o . D e a q u í q u e e l g o l p e de E s t a d o 

de P r i m o de R i v e r a t u v i e s e l a a c e p t a ­

c i ó n q u e t u v o , q u e f u e s e a c o g i d o c o m o 

l o f u é . S i e n v e z d e P r i m o de R i v e r a 

h u b i e s e s i d o P e r i c o e l de l o s P a l o t e s 

el q u e l o h u b i e s e i n t e n t a d o , l o h u b i e s e n 

s e g u i d o i g u a l m e n t e , se h u b i e s e n e n t r e ­

g a d o a é l , l e h a b r í a s e g u i d o l a o p i n i ó n 

p ú b l i c a e s p a ñ o l a , a u n q u e m á s p a r t i c u ­

l a r m e n t e l a c a t a l a n a . 

P o r o t r a p a r t e , a p r e m i a b a h a c e r l o . 

L a g u e r r a h a b í a t e r m i n a d o . L o s p e d i ­

dos d i s m i n u í a n . N o se v e n d í a y a a p r e ­

c i o s t a n r e m u n e r a d o r e s c o m o a n t e s . L a 

b a l a n z a c o m e r c i a l s e d e s n i v e l a b a e n p e r ­

j u i c i o de l a c l a s e p a t r o n a l . H a b í a q u e 

r e s i s t i r . L a s i t u a c i ó n q u e l a e x i s t e n c i a 

de t o d o s es tos p r o b l e m a s c r e a b a p r o d u ­

j o l a r e a c c i ó n q u e f a c i l i t ó n o s o l a m e n t e 

l a i m p l a n t a c i ó n de l a d i c t a d u r a , s i n o 

e l q u e se d e s e n v o l v i e r a c o n t r a n q u i l i ­

d a d l o s p r i m e r o s a ñ o s , e n l o s q u e n o 

t u v o e n e m i g o s s e r i o s a q u i e n c o m b a t i r , 

q u e l a p r e o c u p a s e n . 

P e r o e l t e r r o r i s m o , p o r u n l a d o , y l a 

d i c t a d u r a m i l i t a r , p o r o t r o , ¿ q u é h i c i e ­

r o n de l a o r g a n i z a c i ó n s i n d i c a l , a q u é 

l a r e d u j e r o n ? A l a s o m b r a d e l o q u e 

p u d o y l o q u e d e b i ó ser. A u n a c a r i c a ­

t u r a c a s i . A l a m í n i m a e x p r e s i ó n . Y a 

p r o v o c a r u n a c r i s i s i n t e r n a q u e n o h a 

t e r m i n a d o a ú n o q u e q u i z á t e r m i n e es­

c i n d i é n d o l a . 

T o d a l a l a b o r de a ñ o s f u é m a l b a r a t a ­

d a e n u n m o m e n t o . L o s t r a b a j a d o r e s , 
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que en principio tolerarán con su acti­
tud pasiva lo que en la organización se 
hacía, cuando vieron que ésta sufría 
desdoro por las faltas cometidas, en vez 
de reaccionar extirpando el mal que lia 
aquejaba, optaron por abandonarla. F a ­
cilitó' esta huida la dureza con que P r i ­
mo de Rivera la trató. Comenzaron los 
obreros por negarse a cotizar, pretex­
tando que parte del dinero recaudado 
se invertía en cosas que no eran de su 
agrado. Más tarde, a este pretexto aña­
dieron otro : el de las persecuciones si 
se cotizaba. Y , por último, que estando 
clausurados los Sindicatos, lo mejor era 
esperar a que se abrieran para reco­
menzar el funcionamiento de l a activi­
dad, sindical. N o puede negarse que las 
razones expuestas eran atendibles y, 
además, veraces, puesto que se perse­
guía a quienes cotizaban y se amena­
zaba a los que cotizasen ; pero también 
anteriormente habían existido esas ame­
nazas, y en épocas verdaderamente te­
rribles, la del apogeo de Martínez A n i ­
do y Arlegui una de ellas, y, sin em­
bargo, los trabajadores no dejaron de 
coitizar n i se desentendieron de la or­
ganización. 

Pero no fué esto sólo lo más grave, 
con serlo mucho. L o más grave fué ver 
cómo los trabajadores que habían per­
tenecido a l a Confederación formaron 
parte de los Sindicatos libres, y cómo 
cotizaban en dichos Sindicatos sabien­
do que con sus pesetas, con el dinero 
que daban, los forajidos que se escon­
dían en aquella organización asesina­
rían a los «del Unico», sin que por 
parte de esos trabajadores hubiese un 
gesto de rebeldía contra aquella situa­
ción. ¿No les interesaba el pleito o lo 
consideraban cosa de famil ia? ¿Pensa­
ban quizá que se trataba nada más del 
predominio de unos o de otros? Pen­
sasen lo que pensasen, el caso es que 
así ocurrió y que los hechos no pueden 
negarse. 

Y ¡sin negar que el temor contribuye­
se a la desbandada de los núcleos que 
integraban la ' organización sindical, con­
fesamos que nuestra creencia es que 

ooooooooooooooooooooooooo 
Por separado reproducimos un capítulo 
de la obra «Lo que aprendí en la 
vida», de Angel Pestaña, editada por 
la casa M . Aguí lar, de M a d r i d . Se tra­
ta de una lección que conviene no ol­
vidar a los trabajadores: el ejercicio 
del terrorismo en la organización s in­
dical . Pestaña ha vivido esa acción en 
Barcelona. Por conocerla, la condena 
en las páginas de «Lo que aprendí en 
la vida», y su lectura tiene alguna ac­
tualidad todavía, por lo que, al repro­
ducir ese capítulo, l lamamos la aten­
ción de nuestros lectores, a fin de que 
la buena senda de la Unión General y 
del Partido Socialista no sufra nuevas 

y dolorosas desviaciones. 

Almacén de tarjetas 
postales y abanicos 
al por mayor y ?nenor 

Hijo de F. Diez Pauperiña 

Papelería - Imprenta 
Objetos de escritorio 
y artículos de piel 

MAGDALENA, 32 

Madrid 

Teléfono 15123 

también la provocó el deseo de romper 
definitivamente con el pasado, que era 
mejor cubrir con la tela del olvido, y 
aprovechando la circunstancia que se 
ofrecía, recomenzar, como si ya nada 
nos ligara con lo que fué. 

Confirma nuestra creencia cómo, con 
qué entusiasmo acudió una parte de la 
clase trabajadora a engrosar la organi­
zación al proclamarse la República, y 
cómo se alejó nuevamente al darse cuen­
ta que se ponían en práctica los mis­
mos procedimientos que antes. Ratif i­
ca nuestro aserto él que la clase obrera 
demuestra cada día más su espíritu de 
clase, su conciencia de trabajador, su 
deseo de formar parte de una organi­
zación ; pero cada día más también re­
chaza los métodos de lucha que la 'ex­
periencia de algunos años desacreditó 
por completo. Revela, por otra parte, 
que no en balde se arrepiente de sus 
cosas pasadas, dejando solos a los que 
quieren resucitarlas. 

Ahora bien : ¿qué enseñanzas hemos 
sacado de nuestros errores? ¿Qué he­
mos aprendido de ellos? Porque en los 
medios sindicales donde yo he actuado 
se han cometido muchos. Y de bulto. 
Verdad es que hubo aciertos. Que E s ­
paña entera nos contempló un día, en­
tremezclada de asombro su admiración : 
cuando la famosa huelga de L a C a ­
nadiense fué una de ellas. Dimos tal 
sensación de poder, de organización, de 
disciplina, que fué asombro de propios 
y extraños. Pero éstos sobre todo igno­
raban que la organización y .disciplina 
de que se dio prueba durante aquel con­

flicto no era la consecuencia de algo 
básico y fundamental en nuestra orga­
nización ; que era, que fué más bien un 
hecho aislado, una excepción, algo un 
poco apartado de lo consuetudinario y 
corriente entre nosotras. Por eso la 
huelga de L a Canadiense no ha tenido 
segunda parte todavía, y no sabemos 
si algún día la tendrá. 

Además, cabe que de los errores pa­
sados, más particularmente de los co­
metidos al aplicar los principios teóri­
cos que ¡nos han servido de punto de 
partida, saquemos las enseñanzas fu­
turas. ¿ L a s sacaremos? Ciertamente. 

Ahora bien, y para mañana, ¿ qué pan­
orama se nos ofrece? ¿Cómo vemos el 
mundo ? ¿ Cuáles son las probabilidades 
más próximas? 

H a s t a ahora hemos hablado de lo que 
fué y algo de lo que es. Hemos enjui­
ciado hechos que ¡pertenecen ya ¡a l a 
H i s t o r i a ; pero que son de interés re­
cordar porque sus consecuencias aún 
salpican las dificultades de nuestro dia­
rio vivir . Hemos trazado u n cuadro 
sombrío que más de uno encontrará 
excesivamente recargado de pesimismo. 
N o hay tal. Quien nos haya seguido 
hasta aquí verá que cuanto hemos dicho 
tiene aspecto expositivo, crítico a veces ; 
pero que nada hemos dicho que atente 
a la ¡integridad de las ideas por lias que 
luchamos. Los juicios personales emiti­
dos en esta confesión sinceramente he­
cha tienden a poner de relieve los erro­
res cometidos, a señalar sus perniciosos 
efectos, a desear que, por su conoci­
miento más exacto, no vuelva a caer­
se en ellos, rechazando enérgicamente 
cuantas sugestiones se hagan en ese 
sentido. Y el señalar esos flacos, esos 
defectos, esos vicios, es con el propósi­
to de que se corrijan. Y esto, más que 
en desdoro de las ideas, va en su be­
neficio ; más que rebajarlas, las eleva ; 
más que denigrarlas, las ennoblece. 
¿Qué pensamos de ellas, pues? ¡Que el 
porvenir les pertenece, aun cuando al 
decirlo parezca exagerado e hiperbóli­
co ! ¿Por qué? 

A N G E L P E S T A Ñ A 

O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 

¿Cómo no avanza la construcción de 
las casas baratas? 

¿No era culpa de los concejales so­
cialistas? 

Hasta en hojas impresas clandestina­
mente, y repartidas en plena calle de 
Alcalá, lo hemos leído. 

¿ Qué dificidtades hay ahora? 

O O 

¿ Cómo se entrega la administración 
de la ciudad a un sector patronal, des­
conociendo la fuerza de la representa­
ción obrera legítima? 
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L o s n u e v o s m e r c a d o s 

/^^^T £ OY que la ciencia urbanís-
• * tica pretende llegar bas-
Km ta el último límite en la 

organización de las ciu­
dades, no puede dejar ol­

vidado un problema de tan capital im­
portancia como es todo lo que a cues­
tiones de abastos se refiere. 

Y es que el problema de la alimenta­
ción' es del orden de los categóricos im­
perativos ; siendo evidente que si algún 
día el hombre despertó creado, antes que 
el cobijo de la noche debió de buscar el 
sustento del día. Y así vemos que ciu­
dades que en otros tiempos se formaron 
de artificio, subsisten hoy si se hallan en 
regiones capaces de un fácil abasteci-
mientOj y en cambio desaparecieron las 
que no estaban en estas condiciones en 
cuanto el artificio cesó, aunque hubie­
ra sido muy poderoso. 

Madrid, sin otra razón de situación 
que la de ser centro geográfico de Es­
paña, enclavada en una región de limi­
tadas posibilidades agrícolas, y aun és­
tas reducidas al este y sur, debe ser aten­
dida en sus abastos cuidadosamente, ya 
que el número de sus habitantes em­

pieza a ser considerable, y tanto en el 
individuo como en las colectividades el 
punto más vulnerable es el estómago. 

Hasta ahora, es cierto que la iniciati­
va individual, aguijoneada por el lucro, 
ha venido subviniendo a las necesida­
des ; pero sin formar ni aun un esque­
ma de organización verdaderamente efi­
caz ; y así vemos fluctuaciones en el 
mercado de artículos de primera nece­
sidad debidas a causas insignificantes y 
aun caprichosas. 

. Ocurren otras, en verdad, que tienen 
cierto fundamento y que, sin embargo, 
puede evitarse de tal modo que se lle­
gue a la regularizacióin total o casi total 
del artículo. 

Por ejemplo, en la patata, el alza que 
se experimenta en la última quincena de 
marzo y primera de abril, a causa de 
su escasez, hasta llegar las nuevas de 
mayo, es debida, más que a las malas 
cosechas, a la falla y pésimas condicio­
nes de los almacenajes, que no logran 
hacer resistir el producto el 'tiempo ne­
cesario. 

E l pescado también sufre otra alza 
durante el transcurso de una semana, 

próximamente en abril, lapso de tiempo 
de terminación de la campaña de invier­
no y comienzo de la del «Gran Sol». 

Pues bien ; tanto en uno como en otro 
caso, estas alzas pasajeras pueden ser 
evitadas o aminoradas, aun cuando vaya 
contra los especuladores. 

E n cuanto a Madrid se refiere, de cen­
tro consumidor que es hoy bien pudiera 
transformarse en distribuidor, y tal ocu­
rre, por ejemplo:, con el pescado ; pero 
tampoco es recomendable una centrali­
zación absoluta, por ser sistema más 
vulnerable. 

Y , en electo, todo ser vivo, y la ciu­
dad o Estado lo es, con un solo centro 
vital es más fácilmente destructible que 
si su vitalidad se extiende por múltiples 
lugares ; en este caso podrá ser herido, 
mas nunca muerto. - • •• -

Pero dejando para otra oportunidad 
esta serie de consideraciones, de orden 
más bien político que administrativo, 
y limitándonos a la labor llevada a cabo 
en. Madrid por el primer Ayuntamiento 
de la República de 1931, con el esfuerzo 
atento de la mayoría de sus conceja­
les, vemos que si bien en el empréstito 

Planta baja del Mer­

cado central de Pes­

cado, de Madrid, cuya 

inauguración espera-

wos se haga en breve, 

para beneficio de la 

higiene, que exige la 

inmediata demolición 

del viejo tinglado. 
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de 1926 ¡figuró un .plan bastante acabado 
de mercados, es lo cierto que desde esta 
fecha fué muy lentamente desarrollado, 
hasta e l punto de dar lugar a que m u ­
chos de los terrenos elegidos se ocu­
paran con construcciones particulares ; 
siendo precisa l a sacudida del 14 de abril 
para que se desempolvaran estos expe­
dientes de mercados. 

Y ahora vamos a dar unos detalles to­
mando l a clasificación de mercados del 
arquitecto municipal D . Francisco J a ­
vier T e r r e r o , según su destinó, y cuya 
clasificación hemos tomado de una con­
ferencia que este señor pronunció : 

nicipal ; dispone del apartadero del fe­
rrocarr i l del nuevo Matadero ; tiene fá­
ci l comunicación y acceso por amplias 
vías de tránsito ; se hal la en el termi­
nal de un gran colector de caudal Con­
siderable. ;. es contiguo' a Ha estación de 
tratamiento de basuras por fermenta­
ción, y, por último, está en la zona sur 
de M a d r i d , o sea en la marcadamente 
agrícola. N o es, pues, un situado ca­
prichoso, aunque sí, . naturalmente,: dis­
cutible. • r.,» :•• : r . ; \ 1 . :•. 

E l proyecto, si bien fué previsto para 
dos pisos, sólo se estudió'-el ba jo ; pero, 
vistas las.necesidades cada vez más con­
siderables del abastecimiento de Madrid. , 

i Productos de origen vegetal j Albóndigas. 
Jrandes almacenes-lonjas paral ( r r u t a s y verduras, 

productos de una sola clase/ Carnes. 
o naturaleza ) í Pescados. 

(Productos de origen animal / Avies y caza. 
J Huevos. 
I T . , A i r V i ^ Miercados generales y mercadillos. 

Veamos ahora cada uno de estos apar­
tados. 

Albóndigas 

Derr ibada y desaparecida la antigua 
Alhóndága Madrileña, h a quedado el 
mercado de granos, s i bien intervenido 
por la tasa e n el trigo, supeditado s im­
plemente a las iniciativas o remoras i n ­
dividuales. 

Desde luego, se carece de almacenajes 
apropiadas, es decir, de silos que permi­
tan asegurar el abastecimiento de 
ciudad durante un tiempo prudencial, 
y era deseo, hecho público, de l a mino­
ría socialista proceder, en la segunda 
etapa de l a construcción de mercados, a 
la organización ¡y construcción de la A l -
hóndiga de M a d r i d . 

Frutas y verduras 

Este mercado es proyecto que figuró 
en el empréstito de 1926 ; pero su expe­
diente estuvo dando tumbos hasta que, 
por gestiones de Saborit, en diciembre 
de 1930 fué ordenada su construcción, 
la cual se comenzó en abril de 1931. 

Está situado en el terreno denomina­
do E l Pico del Pañuelo, sito en la De­
hesa de l a Arganzuela, de propiedad m u ­
nicipal y l imitado por la plaza de L e -
gazpi, paseo de las Delicias, paseo del 
Manzanares y C a m i n o del V a d o , y con 
30.079,16 metros cuadrados de super­
ficie. 

H a sido m u y discutida Ha situación 
de este mercado, relacionándola con el 
plan de Enlaces Ferroviarios ; olvidan­
do, sin duda, que cuando las obras del 
mercado se comenzaron no había ni ba­
rruntos de los Enlaces. 

P o r otra parte, el solar de tan consi­
derable superficie era de propiedad m u -

a inic iat iva de l a minoría socialista, fué 
proyectado, aprobado y construido el 
segundo piso. 

También quedaron aprobadas, a l mis­
mo tiempo, las obras de instalación de 
alumbrado, rampas móviles, estación 
de clasificación y apartadero del ferro-
car i l , sin cuyos servicios la construcción 
quedaba incompleta e inservible. 

E l proyecto completo fué basado en 
las actuales superficies de la plaza de 
la Cebada y tinglados adyacentes y en 
las mayores entradas ocurridas en 1932, 
que fueron;: • 

L o s presupuestos de contrata son : 

Pesetas 

P l a n t a baja 3-5&s.i37,84 
P l a n t a a l t a . 2.027.657,04 

5.6o9.7y4,iSS 

Estación de clasificación y 
apartadero 484.143,10 

Alumbrado 23.400,04 

Deduciendo del presupues:o de cons­
trucción la cantidad de .276.261,56 pese­
tas, coste de la pavimentación del pa­
tio central y de los pisos y glorietas de 
l a planta alta, resta 5-333-533>32 pese­
tas para toda la superficie edificada, que, 
divididas por los 34.004*54 metros cua­
drados de superficie, nos da u n costo 
de 156,84 pesetas por metro cuadrado, 
o sea 12,17 pesetas por pie cuadrado. 

¡ ¡ Valoración de una casa barata, y 
circulan por la planta alta camiones de 
diez toneladas ! ! 

Carnes 
Como es sabido, M a d r i d dispone des­

de hace bastantes años de u n espléndido 
Matadero, que abastece a la población 
con plenas garantías sanitarias. 

Pescados 
E n la actualidad, y a punto de ter­

minarse, se está construyendo él Mer­
cado de Pescados, cuyo proyecto fué 
aprobado en sesión de 10 de julio de 
1931, en el solar de propiedad munic i ­
pal situado a espaldas del antiguo ma­
tadero de la Puerta de Toledo, hoy ha­

i o de julio 9.220 bultos de fruta. 
3 de julio 6.548 ídem de verduras. 

24 de enero 3-670 sacos de patatas. 
9 de diciembre 393 cajas de verdura. 

16 de mayo 4-324 escusas de fresa. 
10 de agosto 200 carros de melones. 

P a r a buscar su relación con la super- bilitado provisionalmente para morcado 
fíete se tuvo en cuenta que de pescados, sobre el cual nos ocupa-

Í
3 bultos de fruta. 
2 seras de verduras. 
4 sacos de patatas. 

30 escusas de fresa. 

A las superficies útiles así obtenidas remos con detalle en un próximo mi­
se añadió la prudencial previsible y las mero. 
necesarias para circulaciones, servicios, A v e s 
oficinas, etcétera, resultando las s i ­
guientes : D e s a p a r e c i d o e l mercado de los M o s -

Metros 
cuadrados 

/ Gran patio central.. y.444,73 
l Naves de mercado 17-345-44 

Planta baja ; Solar, 30.079,16 me- \ Pabellón de Administración 1.249,89 
tros cuadrados Idem de Bolsa, Correos y Telégrafos.... 1.249,8(1 

J Idem de servicios 3 D 4>^ 
[ Idem de talleres 296,94 

Basurero 127,45 
Planta a l t a : 16.320,11 metros cua- ( Pasos y glpríétas 3-95° 

drados , j Naves 13.370,11 

Ed
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tenses, donde ge hallaba el mercado de 
aves, fué preciso proceder a la construc­
ción de éste, según u n proyecto de 1921, 
en el Interior del recinto del nuevo M a ­
tadero. 

D i c h o proyecto fué aprobado en se­
sión de 23 de abril de 1930, por gestión 
de Saborit, y fie comenzaron sus obras 
en 24 de enero de 1931, con un presu­
puesto de contrata de 751.788,43 pe­
setas . 

O c u p a la construcción una superficie 
de 3.128 metros cuadrados, sobre l a que 
se elevan una planta baja destinada a 
mercado y departamentos de encerrade­
ro del ganado y una planta a l ta dividi­
da en hoxes o compartimientos de m a ­
tanza. 

Caza 

5.1 

Se unirá al mercado de huevos. 

Huevos 

H o y está instalado en u n a ruinosa 
nave del antiguo matadero de la Puer­
ta de Toledo ; será instalado provisio­
nalmente en la planta baja del nuevo 
Mercado de ¡Pescados, p a r a poder derri­
bar la dicha ruinosa nave y dar a m p l i ­
tud a la calle del Capitán Salazar, y, 
por último, irá definitivamente a la plan­
ta baja del de la plaza de la Cebada, 
al trasladarse éste a l de Frutas y V e r ­
duras. 

E l mercado de huevos tiene que ser 
tratado con sumo cuidado y atención 
no sólo por lo delicado del producto, 

Planta baja del Mercado central de Frutas y Verduras, de Madrid , construido a base 

de hormigón armado. 

que no consiente malos acondiciona­
mientos, sino porque es uno de los po­
cos productos alimenticios que deter­
m i n a n contingente de importación. 

L a instalación en l a planta baja de 
la plaza de la Cebada se debe hacer, 
pues, con toda clase de garantías, do­
tándola de unas cámaras refrigerantes 

con acondicionamiento del aire, a fin 
de poder conseguir la mayor seguridad 
en la cal idad y conservación del pro­
ducto. 

Leche 

A inic iat iva del delegado de Abastos 
destituido, M a n u e l Cordero, se inició el 
estudio y proyecto de u n mercado de 
leche en M a d r i d . 

N o es ello cuestión fácil, pues no sólo 
las características de M a d r i d son dife­
rentes de las regiones del norte de E s ­
paña, que es donde existe algo que pu­
diera servir de base, sino porque n i aun' 
la ciencia ha dicho en estas cuestiones 
la última palabra. 

Desde luego podrían servir de ejem­
plo de instalaciones de esta índole las 
centrales de Milán, R o m a y L i s b o a ; 
pero en M a d r i d aún se complica más 
el problema con l a existencia y consumo 
de la leche de cabras y ovejas, y lo que 
hace falta es terminar el estudio y aco­
meter la construcción. 

Planta alta del Mercado central de Frutas y Verduras: Detalle de la obra de hormigón, 

con los voladizos, cuya construcción es una concepción genial. 

Mercados generales 

y mercadillos 

Corresponde a la segunda etapa, que 
pudiéramos l lamar, del p lan de merca­
dos todo l o relacionado con los l lama­
dos mercados generales y mercadillos, 
aunque nada se opone a que se pro­
ceda de manera simultánea con la que 
diputamos como primera. 

Se han construido tres mercados ge-
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aérales, correspondiendo a tres tipos y 
condiciones diferentes ; tratando de re­
solver en cada uno de ellos una serie 
de circunstancias y caracteres, ¡a guisa 
de ensayo, que pudieran dar unas nor­
mas generales para el ciclo que en ade­
lante •• habría de desarrollarse. Veamos 
cuáles son : 

Mercado de Tirso de M o l i n a 

Situado en. lo que fué plaza de este 
nombre, en la barriada del Puente de 
Segovia (hemos publicado varias fotos 
de dicho mercado); ocupa un solar de 
cuatro fachadas, con 1,221 metros cua­
drados de superficie, y consta de 48 
puestos fijos y espacios para la venta 
ambulante, y en la planta de semi-
sóitano van diferentes locales para los 
servicios del mercado y las instalacio­
nes sanitarias. 

' L a construcción, en piedra, hierro y 
ladri l lo, es sencilla y sigue las normas 
corrientes, y lleva todos ios servicios de 
agua, alumbrado, etc., como correspon­
de ¡a una construcción de este tipo. 

E l coste. ia tanto alzado de la edifica­
ción ha supuesto al Ayuntamiento un 
gasto de 524.493,82 pesetas. Su cons­
trucción se debe a Saborit, como tenien­
te de alcalde por el distrito en que está 
enclavado. 

Mercado de Párdiñas 

Se hal la en el solar de esquina a Has 
calles de Hermosi l la y General Porl ier , 
ocupando una superficie de 2.064 m e ~ 
tros cuadrados, de los que están cons­
truidos J.444 metros cuadrados, y cons­
ta de 72 puestos fijos, tiene bastante 
espacio para l a venta ambulante, y ade­
más de todos tíos servicios idénticos al 
de T i r s o de M o l i n a , tiene cámaras frigo­
ríficas. 

E l coste de contrata h a sido de pe­
setas 686. (6i6, y no obstiante haberse 
calculado con ampflitud, resulta este 
mercado m u y pequeño en relación 0001 
la gran cantidad de vendedores que se 
sitúan a lo largo de las calles del Ge­
neral Porl ier y H e r m o s i l l a , por lo que 
el teniente de ailcalde anterior, D . L u i s 
Barrena, propuso la ampliación de este 
mercado, adquiriendo el solar inmedia­
to y prohibiendo Ha venta fuera del mer­
cado ; pero hoy está parada la tramita­
ción de esta ampliación. 

Mercado de Olavide 

Este mercado se construyó sobre el 
mismo solar que en el centro de la 
plaza de Olavide ocupaba el antiguo 
mercadillo que allí existía, formado por 
cajones de madera. 

E l mercado de Olavide es, a nues­
tro juicio, el más bonito de M a d r i d 
y el que mejores condiciones reúne ; 
tanto, que el que esto escribe, que 
h a visto muchos mercados en España 
y en el extranjero, afirma que no co­
noce (ninguno mejor, ni siquiera igual , 
en relación a sus proporciones, que el 
de Olavide, por lo que consideramos de 
interés dedicar un artículo exclusiva­
mente a este mercado, del que hoy sólo 
diremos que ocupa 3.224 metros cua­
drados y está dotado de todos los ade­
lantos modernos ; habiéndose proyecta­
do con toda la amplitud que ha permi­
tido el terreno disponible. 

El año igiS comenzaron a funcionar 
cuatro cantinas escolares en Madrid, 
con cargo a los fondos municipales. Es 
mucha casualidad: el año igi8 corres­
ponde a la gran victoria electoral repu­
blicano socialista, como consecuencia de 
la campaña en favor de la amnistía 
para el Comité de huelga, preso en el 
penal de Cartagena. 

Contra ese dato histórico, los monár­
quicos no pueden oponer nada. 

O O 

Los nuevos gestores de ¡a municipa­
lidad de Viena, contra lo que había sido 
política de la mayoría socialista, que 
desde hace años dominaba en aquella 
capital, han aumentado el precio a los 
alquileres de los millares de casas que 
s.on propiedad del Ayuntamiento de 
Viena, sin duda para reforzar los in­
gresos a costa de los inquilinos de clase 
obrera y media. 

Y para completar el cuadro, a los 
obreros parados que vivían en esas can­

sas se les ha colocado en la difícil si­
tuación de tener que abandonarlas, al 
perder los privilegios de que gozaban 
con la mayoría socialista, municipal. 

O O 

Según un folleto editado por dos con­
cejales de las derechas para combatir a 
Saborit y a M'uiño, los funcionarios v 
los obreros municipales, de ig^o a ig33 
se llevaron, como aumento de gastos, 
11.4Ó7.014,15 peseta>s. 

Aceptando esos dantos, y aceptando 
que los socialistas tenemos la culpa de 
ese aumento en los haberes y joríiales, 
¿podemos reclamar el título de defen­
sores de funcionarivs y jornaleros? 

Pues conste que no hemos aceptado 
banquetes ni homenajes de los emplea­
dos y obreros de lw Casa, mientras 
otros, que no hicieron nada por los fun­
cionarios ni trabajadores manuales, se 

. Hemos procurado hacer en estas ¡lí­
neas un resumen sintético de los nue­
vos mercados, para llegar a la conclu­
sión de que si bien es cierto que en 
M a d r i d hay que hacer todavía mucho 
en materia de mercados, es también ver­
dad que la tan maltratada mayoría re-
publicanosocialista d e l Ayuntamiento 
elegido en 1931 ha dado un impulso 
extraordinario -a l a solución deil pro­
blema, con realidades y no con pala­
bras. 

Porque todo ello ha sido obra suya, 
absolutamente todo. 

A N T O N I O P ' E Ñ A F I E L 

dieron el tono' de aceptar comidas ofi­
ciales y discursos enaltecedores. 

La cosa tiene gracia: a la hora de la 
crítica tenemos la culpa de todo los so­
cialistas ; a la de los elogios, los que 
nos censuran se ponen delante de la 
máquina de retratar... 

O O 

Mientras no se reduzca el número de 
tributos, no se modernice la recauda­
ción y no se pueda gravar la riqueza, 
el Municipio de Madrid — y los de Es­
paña entera — no tendrá verdaderos 
presupuestos. 

¡Todavía no paga un céntimo la Em­
presa del Metropolitano! ¡Aún debe A 
Banccr de España al Ayuntamiento más 
de tres millones por el producto neto! 

O O 

Un concejal socialista de Avila ha 
sido amonestado en sesión por el alcal­
de, que «le hizo ver la tolerancia del 
Municipio al consentirle que actuara 
después de lo ocurrido en Asturias)). 

Es como si nosotros argumentára­
mos en igual sentido recordando a los 
monárquicos los crímenes cometidos 
durante su )nandato. 

O O 

Que los guardias muíiicipales sean 
jornaleros o funcionarios no tiene gran 
importancia. 

Lo que sí la tiene es que, gracias a 
la minoría socialista, se aprobó la re­
organización del servicio, y con ella se 
llevaron los guardias municipales de Ma­
drid un millón de pesetas de aumento. 

Y eso no lo hicieron ni lo votaroii los 
concejales monárquicos. 

O O 

¿Será cierto que se intenta quitar el 
nombre de colegio Pablo Iglesias al 
Hospicio? 

Recordemos que ese nombre se 1° 
puso... ¡el Sr. Solazar Alonso! 



A R C H I V A D O R E S D E A C E R O 

L A C A L I D A D M Á X I M A 

P I D A D E T A L L E S : 

M A D R I D Montera, 28 
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Los Estados Unidos y la clausula oro 

£ J I N movimientos revoluciona-
rios, pero con tesón y con 

j un alto sentido de la función 
que corresponde a todo con­
ductor de un pueblo en los 

tiempos actuales, el presidente Roose-
velt está realizando en los Estados U n i ­
dos una verdadera revolución de tipo 
económico. L a gravísima crisis indus­
trial que padece aquel país desde hace 
unos años, con su espantosa cifra de 
obreros sin trabajo, ha obligado a Roose-
velt a adoptar medidas que significan un 
ataque a fondo al sistema capitalista de 
aquel país, si bien, al propio tiempo, ha 
dado solución a una cuestión de matiz 
netamente político. 

E l Congreso norteamericano puede, 
de acuerdo con la Constitución, acuñar 
moneda y regular el valar de la misma. 
Esta cláusula significa la posibilidad 
del abandono del patrón oro y, por tan­
to, l a desvalorización del dólar ; pero lo 
que se ha sometido al fallo del Tr ibunal 
Supremo era, precisamente : si el Con­
greso puede, por virtud de una nueva 
ley, invalidar una cláusula vital en con­
tratos entre deudores y acreedores. L a 
cifra dé dinero que está sujeta a esa 
decisión o fallo del Tr ibunal Supremo 
asciende a muchos miles de millones de 
dólares. Algunos cálculos hechos sobre 
este asunto elevan el valor conjunto de 
los bonos públicos y particulares com­
prendidos en esa cláusula a cien m i l 
millones de dólares. 

De las cinco demandas presentadas 
ante el Tr ibunal Supremo, tres han sido 
cursadas contra los ferrocarriles por po­
seedores de bonos oro, que alegan tener 
derecho a percibir un dólar 69 centavos 
en dinero por cada dólar de los que 
poseen en bonos. Otra de las demandas 
comprende a los poseedores de bonos 
llamados de l a Libertad, y la última, 
a los certificados o bonos oro. Antes de 
la desvalorización del dólar uina onza 
de oro valía 20,67 dólares. E n los días 
en que se planteó el problema al T r i b u ­
nal Supremo valía 35 dólares, lo que 
representa un aumento de un 69 por 100 
en el valor oro de la moneda norteame­
ricana. 

Los demandantes poseen bonos con 
una cláusula, por la que se acuerda : 
que el pago se hará en oro o en una 
cantidad de moneda equivalente al valor 
oro. Los demandantes no pretenden que 
se les pague en oro; pero sí dicen que 

están en su derecho a recibir el valor 
oro en dólares valorados a razón de 35 
dólares la onza. Por ello, si el fallo les 
fuese favorable, por cada 1.000 dólares 
tendrían que reconocérseles o abonárse­
les 1.690 dólares de la moneda actual. 

Bien claramente se observa que, den­
tro del aspecto económico financiero del 
asunto, existe una cuestión de extra­
ordinaria importancia política, puesto 
que si el fallo del Tribunal Supremo 
fuese de acuerdo con la petición de los 
demandantes, el Congreso se vería obli­
gado, a menos que se solidarizase con 
la honda crisis económica y política que 
envolvería un fallo en tal sentido, a dic­
tar una ley, de acuerdo con la Consti­
tución, anulando la cláusula oro. N o 
se conoce un detalle exacto de la enor­
me cifra que representan los valores del 
Estado, ferrocarriles, servicios públicos, 
municipales y de distrito, industriales, 
etcétera, que contienen la cláusula oro. 
Los cien m i l millones a que dejamos 
hecha referencia no parece cifra dema­
siado elevada. S i el Tr ibunal Supremo 
falla en favor de los demandantes, esa 
cifra sufriría, automáticamente, un au­
mento de 69 por 100. Y ya es de supo­
ner cómo se vería el Gobierno para 
poder hacer frente a una situación tan 
extraordinariamente grave como la que 
crearía un fallo basado en que el Con­
greso no tiene facultades para modifi­
car o anular contratos. L a expectación 
producida en los mercados financieros 
de todo el mundo era enorme, pues que 
significaría un precedente de tal natu­
raleza, que, indefectiblemente, habría 
obligado al Gobierno, en caso de fallo 
adverso, a adoptar medidas que con­
trarrestasen el efecto y l a grave alte­
ración que tal fallo produciría. 

Pero el Tr ibunal Supremo, al que se 
había apelado por una cuestión de exi­
gencia y espíritu netamente capitalista, 
ha fallado de tal manera que ello signi­
fica el triunfo más formidable de la po-
tica de M r . Rooselvelt. E l Tr ibunal 
Supremo había sido puesto en el trance 
de decidir sobre l a razón ((constitucio­
nal)) de una medida por la que se con­
sideraban perjudicados los tenedores de 
valores—públicos o privados—con cláu­
sula oro. Para los casos referentes a los 
demandantes poseedores de bonos ferro­
viarios y de «certificados)) oro, l a deci­
sión del Tr ibunal Supremo ha sido ad­
versa. E l que se haya modificado la 

base oro del dólar no es circunstancia 
suficiente para reclamar el pago en los 
títulos de renta de acuerdo con un pa­
trón que regía anteriormente, y que hoy 
representaría un desembolso de 1,69 dó­
lares por cada dólar de los emitidos en 
títulos. E n el último caso, que com­
prende a los poseedores de los títulos 
((Liberty», el T r i b u n a l Supremo ha dado 
!a razón al demandante ; pero en tales 
condiciones que equivale a una resolu­
ción denegatoria. 

Para poder hacer valer sus derechos 
el demandante, en este último caso, tie­
ne que apelar ante el Tr ibunal de Re­
clamaciones, ante el cual puede ser lle­
vado el Gobierno ; pero sólo cuando éste 
accede a ello. Es decir, cuando el Go­
bierno considera que puede existir al­
guna razón de parte del demandante o 
la conveniencia de que el asunto se di­
lucide jurídicamente, con la intención 
o la esperanza de que se establezca un 
precedente que pueda sentar jurispru­
dencia y sea norma para el futuro ; pero 
sabiendo, como ya sabe, que una de­
manda de ese género le habrá de ser 
adversa, se opondrá a su planteamiento. 
N o hay, por tanto, nada efectivo en 
esa sentencia para el demandante. E l 
Gobierno puede seguir la marcha en su 
política monetaria actual, pues no ha­
brá de tropezar con grandes dificulta­
des. L a votación del T r i b u n a l Supremo 
ha sido de cinco contra cuatro, siendo 
estos últimos magistrados personas que 
representan a los sectores ultraconser­
vadores de la opinión y reconocidos 
como defensores de todo lo reaccionario 
y tradicional. 

E l espíritu ampliamente liberal de un 
Tr ibunal Supremo se ha impuesto, y 
son muchos los magistrados y jueces 
que se han situado al lado del Gobierno 
porque l a conveniencia política les obli­
ga a prestarle toda la ayuda en los mo­
mentos en que su programa se ve más 
duramente atacado por los intereses pri­
vilegiados, que se consideran perjudica­
dos en su influencia, tanto política como 
social. 

E l triunfo del presidente Rooseveilt 
es indiscutible, y bien lo merece su enor­
me tesón y férrea voluntad, aparte de 
la identificación que le une con el pue­
blo liberal y trabajador. 

V I C E N T E O R C H E 
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